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£dítürmlLos ungidos de dio.
Por George E. Lym

CREEMOS QUÉ el hombre debe ser llamado de Dios, por pro-
fecía y la imposición de manos, por aquellos que tienen la au-
toridad para predicar el evangelio y administrar sus ordenan-

zas." Así es como el sexto artículo de nuestra fe explica la creencia

de que en la Iglesia de Jesucristo los que presiden son llamados a sus
posiciones por revelación de Dios. Esta doctrina que es tan clara-

mente enseñada en la Escritura, tanto en la Biblia como en la re-

velación moderna, debe ser llevada siempre en mente por todo San-
to de los Últimos Días. No pertenecemos a una iglesia de hombres,
pertenecemos a la Iglesia de Cristo. "Y él (Cristo) es la cabeza del

cuerpo que es la iglesia;" (Colosenses 1:18). La Iglesia de Jesucris-

to de los Santos de los Últimos Días no está dirigida por David O.

McKay, sino por Jesucristo mismo. Si fuera dirigida por un hom-
bre, sería la iglesia de tal hombre, pero siendo de Cristo, es necesa-

rio que sea dirigida por él.

La misma idea está expresada en las siguientes palabras del

Presidente José F. Smith, *,Yo. . . sé quien dirigirá esta Iglesia y les

digo que no será ningún hombre que dirija la Iglesia de Jesucristo

de los Santos de los Últimos Días; no importa en que tiempo o en
cuál generación sea. El pueblo de Dios jamás será guiado por un
hombre, ni tampoco lo será la obra de Dios. El Señor puede escoger
a hombres y emplearlos como instrumentos en sus manos para lle-

var a cabo sus propósitos Yo no estoy dirigiendo la Iglesia de
Jesucristo, ni los Santos de los Últimos Días y quiero que esto sea

claramente entendido. Ningún hombre lo hace. José no lo hizo Brig-

ham no lo hizo; ni Juan Taylor, ni Wilford Woodruff, ni Lorenzo
Snow Eran instrumentos en las manos de Dios para hacer
las cosas que hicieron. Dios lo hizo por medio de ellos. Somos nada
más instrumentos escogidos por Dios para que nos use en llevar a
cabo su obra." (GOSPEL DOCTRINE Página 139).

Ahora, entonces, no tan solamente reconocemos que el profeta

y los apóstoles son instrumentos en las manos de Dios, sino que tam-
bién reconocemos el derecho que tiene Cada miembro de la Iglesia de
recibir insp'ración por medio del Espíritu Santo para dirigirle en
desempeñar el oficio al cual fuere llamado. Reconocemos, por ejem-
plo, que el presidente de la Misión fué llamado por revelación reci-

bida por el profeta, un instrumento en las manos de Dios, para lla-

marle a su oficio. Reconocemos que él como presidente de la Misión
tienen derecho de recibir revelación para dirigir los asuntos de la

Misión. El, a su vez, llama a los presidentes de distrito y a los pre-

sidentes de rama. Decimos que ellos han sido llamados por el Señor
a sus oficios porque reconocemos el derecho que tiene el presidente

de la Misión de recibir inspiración divina para desempeñar su llama-
miento. Reconocemos que ellos también como presidentes de distri-

to y de rama tienen derecho de recibir inspiración por medio del Es-
píritu Santo para llevar a cabo su obra si es que son dignos. Y así,
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desde el profeta hasta el presidente de rama, todos son los ungidos
de Dios y los debemos reconocer como tales.

Pero muchas veces, fijándose en las debilidades humanas de
nuestros líderes o por otras causas que casi nunca tienen base, em-
piezan algunos a hallar defecto en y a criticar a los ungidos del Se-
ñor quienes nos presiden, poniéndose así bajo la influencia de Sata-
nás. El presidente Jorge Alberto Smith hizo la siguiente declara-

ción a los miembros de la Iglesia:

"Estoy aquí para rogarles a que no dejen que palabras de crí-

tica o de dureza caigan de sus labios en contra de quienes el Señor
ha llamado para dirigirnos. No se encuentren en compañía con ellos

que los menospreciarían o que debilitarían su influencia entre los

hijos de los hombres. Si lo hacen, puedo decirles que se encontrarán
en el poder del adversario. Por él serán influidos a apartarse tan
lejos que puedan del camino de la verdad, y si no se arrepienten se

encontrarán, cuando ya es demasiado tarde que han perdido la perla

de gran precio."

El profeta José Smith nos dio esta verdad:
"Os daré una de las Llaves de ios misterios del Reino. Es un

principio eterno que ha existido con Dios por toda la eternidad: Que
cuando un hombre se levanta para condenar a otros, hallando así de-

fectos en la Iglesia, diciendo que están fuera de orden, mientras él

se considera justo, sabed con certeza, que aquel hombre se encuen-
tra en el camino que lo llevará a la apostasía; y que si no se arre-
piente apostatará tan seguramente como Dios vive." (TEACH-
INGS OF THE PROPHET JOSEPH SMITH Página 156).

También el profeta José F. Smith puso bastante énfasis en la

importancia de respetar y sostener a las autoridades de la Iglesia

con las siguientes palabras:
"En el momento en que un hombre dice que no se someterá a la

autoridad legalmente constituida de la Iglesia, sean los maestros, el

obispado (presidencia de rama), el concilio alto, su quorum, o la

Primera Presidencia, y lo confirma en su corazón y lo lleva a cabo,

en aquel momento se corta de los privilegios y bendiciones del Sacer-
docio y de la Iglesia, y se separa del pueblo de Dios, porque ignora
la autoridad que el Señor ha instituido en su Iglesia. Por lo general,

estos son los hombres en cuyas cabezas se meten los caprichos, que
recaen inspiración (de abajo) y que tan enseguida tienen deseos de
guiar a la Iglesia y sentarse en juicio sobre el Sacerdocio La
sustancia del asunto es esto: el Señor ha establecido su Iglesia, ha
organizado su Sacerdocio y ha conferido autordad sobre ciertos in-

dividuos, concilos y quórumes, y es el deber del pueblo de Dios vivir

de tal manera que sepa que éstos son aceptables ante él. S' empe-
zamos a cortar a éste y al otro, poniendo su autoridad a un lado, es

como si pusiéramos a Dios a un lado, diciendo que no t:'ene derechos
de dictar.

"Es un deber importante que descansa sobre los Santos de vo-

tar para sostener a las autoridades de la Iglesia, no tan socamente

Continúa en !a Pá". 205
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La hermana Mecham

E sp o sa.....

Trabajadora

Por Bárbara D. Brooks

AUN A lo mejor la tarea de ser ma-
dre a ciento treinta misioneros
no es fácil. Añádase esto al de-

ber de presidir sobre la obra de bien-

estar de una misión entera, dirigir la

Sociedad de Socorro de México y Centro

América, además de los detalles inter-

minables de manejar una casa de misión

y usted puede darse cuenta de la vida

ocupadísima de la hermana Sarah Ka-

therine Brown Mecham.

La hermana Mecham llegó a la mi-

sión con su esposo, Lucian M. Mecham
Jr. en febrero de 1950. Al entrar en la

misión acababa de pasar una tempora-

da de convalescencia en el hospital y su

casa; resulta de una operación de la es-

palda. Sus doctores la aconsejaron que

Los Mecham con su hija, Hazel Mecham
Skousen y los nietos
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KatPiekLne yHecüam

Ma dr e

Amiga .. ...

210 aceptara el llamamiento de la misión,

l>ero sabiendo que había sido llamada

por un Profeta del Señor, la hermana
Mecham y su esposo vendieron su bella

casa en Mesa, Arizona y vinieron a Mé-
xico.

Podríamos decir que regresaron a su

propia tierra, porque los dos habían na-

cido en Chihuahua. Muchos años antes,

su familia que estaba en el sur de los

Estados Unidos, se juntó con la Iglesia

pero por causa de la actitud hostil de
los vecinos contra la Iglesia tenían que
ir al oeste; y entonces al sur sobre la

frontera hasta Chihuahua. Aquí en Co-

Los Mecham con la madre de ella, la señora
de Brown

Los Mecham en el templo en Mesa, 1951

ABRIL 1952

La hermana con su hijo Arturo, marinero du-

rante la guerra pasada.
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La hermana Mecham con sus hijas Veda y
Hazel.

lonia Chihuahua nació Sarah Katheri-

ne; el primer hijo nacido a los colonos

mormones que se habían establecido en

esta tierra nueva, siendo ella el quinto

hijo de una familia de nueve. En este

lugar pasó su niñez y as'stió a la escue-

la primaria. En el año de 1912 toda su

familia junto con todos los colonos tu-

vieron que hu:'r por causa de la Revolu-

ción de Francisco Madero. Al trasla-

darse a San David, Arizona; tuvo otra

vez la oportunidad de asistir a la escue-

la, entonces, fué a Chandler donde tra-

bajó por una temporada antes de ir a

Mesa para terminar sus estudios. Más
tarde, mientras que trabajaba en Dou-

glas, Arizona, uno de sus amigos la pre-

sentó a Lucan M. Mecham, un joven

trabajador y recto. Después de pocos

meses estos dos se casaron y se trasla-

daron a Logan, Utah, para que Lucían

pudiera terminar su escuela. Por lo re-

gular el curso de la universidad dura

cuatro años pero el hermano Mecham
lo conquistó en tres, y además graduó

con méritos. Durante el segundo año
de sus estudios nació a esta pareja una
hija Hazel. Al terminar la escuela del

Pres'dente, los tres regresaron a Colo-

nia Juárez, Chihuahua donde el herma-

no presidió sobre el sistema escolar de

La hermana Mecham con sus hijas.

la Iglesia y donde nacieron otros cinco

"hijos.

En 1925 a pesar de la responsabili-

dad que tenía de sostener a sus cinco

hijos (tres varones y dos hijas) acep-

tó el llamamiento de una misión de seis

meses en California.

Pero se alargó el tiempo hasta que

se había quedado nueve meses en la

misión. Durante este tiempo la herma-

na Mecham estaba muy activa en la

Iglesia. Además de trabajar en la Mu-
tual y la Sociedad de Socorro y fué pre-

sidenta de la Primaria. La hermana
Mecham ha trabajado diez y siete años

en la Primaria y ha visto graduar en

ella todos sus hijos. Siempre los acom-

pañaba, los enseñaba, pero más que to-

do les mostraba con su vida buena la&

vías rectas.

En 1925 la familia que ya se compo-

nía de ocho personas —los Mecham, tres

varones y tres muchachas— se trasla-

dó a Chandler, Arizona. Durante el

tiempo que estaban en Chadler la her-
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mana Mecham se veía con sus Skis fa'-

jos siempre yendo a la Primaria de la

cual era presidenta otra vez. Mas tar-

de, cuando se trasladaron a Mesa la her-

mana fué llamada para trabajar en la

Sociedad de Socorro. El Comité de la

Estaca al ver su habilidad quiso que

ella trabajara como miembro del Comi-

té de Bienestar de la Estaca. Por
muchos meses ella visitó a los enfer-

mos y necesitados, dándoles eí amor y
esperanza que tanto carecían. Com-
prendiendo las capacidades de la her-

mana Mecham, los de la Sociedad de

Socorro de la Estaca dieron a eha la

responsabilidad de dirigir los trabajos

manuales de la estaca. Fué mientras

que ocupaba esta posición cuando su-

frió la operación, seguida de largos me-

ses de sufrimiento mientras que se re-

cuperaba. En seguida vino el llama-

miento de servir en la Misión Mexica-

na.

Más importante aun que sus propios

deberes en la Iglesia han sido los años

en que trabajó al lado de su marido

mientras que el ha ocupado los puestos

de obispo, presidente de estaca, y aho-

ra Presidente de la Misión Mexicana.

Desde el año de 1945 han trabajado,

los Mecham, como trabajadores orde-

nados del templo, en el Templo de Ari-

zona. El hecho que saben los servicios

del templo en ambos idiomas el espa-

ñol y el inglés ha sido un factor de mu-
cho valor durante las conferencias la-

manitas que se verifican cada octubre

en Mesa, Arizona.

La Señora Mecham, ahora una abue-

la que tiene dieciséis nietos, trae go-

zo a todos los que la conocen porque

está siempre dispuesta de ayudar, es

muy capaz y amable para con todos.
Honramos a una Hija verdadera del Se-
ñor, a nuestra hermana Sarah Kathe-
rine Brown Mecham, de la Misión Mexi-
cana.

La Familia de los Mecham
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DOS GRANDES verdades deben
ser aceptadas por el género hu-
mano si se salvará: primero, que

Jesús es el Cristo, el Mesías, el Unigé-
nito, el verdadero Hijo de Dios, quien

derramó su sangre y su resurrección

nos salvó de la muerte física y espiri-

tual traída a nosotros por la Caída; y
más, que Dios ha restaurado a la tierra,

en estos últimos días, por intermedio

del profeta José, su Santo Sacerdocio

con la plenitud del eterno Evangelio.

Sin estas verdades el hombre no puede
tener esperanzas para la vida venidera.

(Véase The Improvement Era, Vol. 38,

Pág. 204-205.)

Esas palabras fueron dadas por la

Primera Presidencia de la Iglesia en un
testimonio al mundo en ocasión del cen-
tenario del establecimiento del Quorum
de los Doce Apóstoles en esta dispen-
sación, y si el Espíritu me da facilidad

de palabra, me gustaría decir algunas
cosas con referencia a ellos, Nosotros
somos el pueblo de Dios. Nosotros so-

mos los miembros del Reino de Dios en
la tierra la cual es la Iglesia, y nosotros
tenemos el conocimiento y la luz y la

Dos Grandes
revelación lo que nos hace saber que la

salvación está centrada en Cristo. Nos-
otros creemos en Cristo, Nosotros so-

mos la Iglesia de Cristo. Nosotros cree-

mos que por medio de su sangre ex-

piatoria y el sacrificio en que él traba-

jó, todo hombre será levantado en in-

mortalidad, eso quiere decir, que su
cuerpo, y su espíritu serán reunidos,

una resurrección será traída
; y nosotros

creemos que, los que obedecen las le-

yes y ordenanzas del Evangelio, gana-
rán, en adición a la inmortalidad, el glo-

rioso regalo de la vida eterna.

Nosotros tenemos testimonio y cono-
cimiento que Cristo fué el primer naci-

do del Padre, que en el mundo espiri-

tual de las preexistentes eternidades, él

obedeció las leyes del Padre y por di-

ligencia y rectitud ascendió hasta el es-

tado de un Dios.

Nosotros lo reconocemos como el

Creador, bajo el Padre, del mundo y
todo lo que en él hay. Nosotros lo ado-
ramos como el Dios quien reveló sus
verdades rescatadoras a todos los oro-

fetas antiguos, esos poderosos líderes

que han venido en todo tiempo cuando
ha tenido un pueblo sobre la tierra.

Nosotros creemos que él vino a este
mundo nacido de María, literal y real-

mente como nosotros nacemos de nues-
tra madre; que él vino al mundo naci-

do de Dios el Eterno Padre, el Todo-
poderoso Elohim; como nosotros nace-
mos de nuestros padres en este mundo
literal y actualmente.

Nosotros creemos que él tuvo el po-
der de dar la vida y de volverla a to-

mar, porque María fué su madre y Dios
fué su padre.

Nosotros certificamos de Cristo; nos-
otros tenemos el conocimiento que la

salvación está en él y por medio de él

y por sólo él. "La salvación ha sido, y
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Verdades
Por Bruce li. McConkie

es, y ha de venir, en y por la expiato-

ria sangre de Cristo, el Señor omnipo-
tente". (Mosíah 3:18), y "Cuan gran-
de es la importancia", como Lehi lo ex-
presó, "de hacer conocer estas cosas a
los habitantes de la tierra". {2 Nefi
2:8).

Ahora no es posible en mi juicio, pa-
ra la gente en el mundo aceptar a Cris-

to y ser salvos, a menos que al mismo
tiempo ellos acepten a los profetas a
quienes Cristo ha mandado, y reciban
la administración de las santas orde-
nanzas debajo de sus manos.

Cristo y sus profetas son uno. Nos-
otros no podríamos creer en Cristo sino
hubiera profetas para declarar de Cris-

to y de sus verdades salvadoras. El
Apóstol Pablo razonó en este tópico y
dijo: "¡y cómo creerán a aquel de quien
no han oído ? y cómo oirán sin haber
quien les predique? ¿Y cómo predica-
rán si no fueren enviados?" (Romanos
10:14-15.)

A no ser por Cristo, no habría salva-
ción. Si no fuera por los profetas de
Dios enviados en las varias edades de
la historia de la tierra, el testimonio de
Cristo no se hubiera predicado, el men-
saje de salvación no habría sido ense-
ñado, y no habría administradores quie-
nes pudieran desempeñar las ordenan-
zas de salvación para los hombres, eso
es, ejecutarlas para que sean ligadas
aquí en la tierra y selladas eternamente
en los cielos.

Por eso el Señor ha mandado profe-
tas. Nadie se supondría que pudiera
creer en Cristo y rechazar a Pedro, a
Santiago y a Juan. El Señor y sus pro-
fetas van de acuerdo. Cristo dijo "''Yo

soy la vid verdadera, y mi Padre es- el

labrador"; y él dijo a sus apóstoles

"Vosotros los pámpanos": (Juan 15:1,

5.) Las ramas y la vid están unidas.

El enseñó tamb"én que si las ramas fue-

ran cortadas de él, serían marchitas,
muertas y arrojadas al fuego. Si la gen-
te del mundo cog'ere el fruto de la vida
eterna de las ramas, ellos tienen que
aceptar a los profetas, porque las ramas
son los profetas.

Este ha sido el sistema que el Señor
ha tenido desde los días de nuestro pa-

dre Adán hasta el presente, y continua-

rá eternamente. El Señor mandó a Adán
en el princip'o a enseñar los principios

de la salvac'ón. Adán tuvo una dispen-

sación del Evangelio, eso es, el Señor
le reveló directamente del cielo, dispen-

sadas a él, las verdades salvadoras; y
cualquiera que vivía en los días de Adán
para ser salvo en el re ;no celestial, tuvo
que aceptar a Jesucristo en quien la sal-

vación descansa, y también tuvo que
aceptar a Adán como el revelador, el

profeta, el administrador legal que en-

señaba las leyes de salvación y admi-
nistraba las ordenanzas: y así ha ido

sucediendo en cada dispensación. En
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los días de Enoc, si un hombre quería

ser salvo en el reino celestial, el acep-

taba a Cristo como el Salvador del mun-
do y a Enoc como su profeta. Y así en
los días de Abrahán, de Moisés, de Pe-

dro, Santiago y Juan y de hoy en día.

Yo supongo que el proceder de la

Iglesia no fué muy diferente en días

pasados. Ellos tenían cultos de testi-

monios, y cuando la gente se paraba en

los cultos, ellos eran movidos por el Es-
píritu Santo, ellos d.eron testimonio

que Jesucristo era el Hijo de Dios, quien
vendría y que Adán era el profeta, o

Enoc, o el cabeza de cualquiera dispen-

sación que fué restaurada; y esa es la

manera de hoy en día. Nosotros certi-

ficamos de Jesucristo, certificamos de
José Smith, y ellos son uno. Ellos es-

tán unidos perfectamente. "Porque el

que recibe a mis siervos, me recibe a
mí: Y el que me rec'be a mí, recibe a
mi Padre; por lo tanto, todo lo que mi
Padre tiene les será dado". (Doctrinas

y Convenios 84:36-38).
Ahora ¿Puedo mencionar la gran vi-

sión que el gran Patriarca Abrahán tu-

vo? Ustedes recordarán que el Señor le

enseñó las huestes de la preexistencia y,
particularmente, los nobles y grandes
en aquel mundo. Abrahán los vio, las

inteligencias, los hijos espirituales de
Dios, nuestro Padre, los grandes y no-
bles espíritus que estaban entre ellos,

y el Señor le dijo, ".
. .Abrahán, tú eres

uno de ellos; fuiste escogido antes de
nacer." (Abrahán 3:23.)

Así como con Abrahán, como con to-

dos los profetas de Dios. Algunas ve-

ces alguien desea saber, eso es, alguien
en el mundo, como es que el Padre y
el Hijo aparecerían a un muchacho de
catorce años y medio, en la primavera
de 1820, para introducir, como nosotros
lo expresamos la Dispensación del Cum-
plimiento de los Tiempos.

José Smith se sentó con el Padre
Abrahán en los concilios de la eterni-
dad y José Smith fué ordenado como
Abrahán fué ordenado para venir y ser
él cabeza de una dispensación del Evan-
gelio aquí. El había ascendido por vir-

tud de obediencia, inteligencia, progre-
sión y rectitud a un alto estado de per-

fección espiritual en ese mundo. Cuan-
do él vino aquí, trajo consigo los talen-
tos y habilidades, la profunda espiri-
tualidad, y la rectitud innata que él des-
arrolló ahí bajo la tutela de Dios el

Padre.
En los mundos eternos, el primogé-

nito espíritu nacido del linaje del Padre
fué Jehová quien es Jesucristo. El fué
preeminente. Hallándose cerca de Cris-
to estaba el gran espíritu Miguel. Cristo
fué ordenado como un cordero sacrifi-

cado desde la fundación del mundo, es-
cogido para venir a aquí y ser el Re-
dentor.

Miguel fué preparado y escogido y
mandado aquí como el Padre Adán, el

primer hombre entre los hombres, la

primera carne sobre la tierra, la cabeza
de la raza humana, y el Sumo Sacer-
dote presidiendo bajo Cristo, sobre to-

da la tierra.

Los hombres espirituales que se aso-
ciaron con Cristo y Adán en las eter-

nidades de la preexistencia y fueron
más valientes que todos sus compañe-
ros, fueron los escogidos para dirigir

las varias dispensaciones del Evange-
lio. Uno de esos fué el profeta José
Smith. Esto no requiere mucha refle-

xión, me parece, para nosotros saber
que José Smith fué uno de las docenas
de grandes espíritus que el Eterno Pa-
dre tuvo en todos los concilios de la

eternidad; que él vino como para estar
aquí al tiempo señalado y a la hora pre-
cisa y al momento exacto que el Señor
designó para abrir esta dispensación. El
estuvo aquí para tomar parte en el

evento.

Yo no creo que el Padre y el Hijo
aparecerían a cualquier muchacho de
catorce años y medio si él hubiera ido
a aquella arboleda para preguntar al

Señor cual de todas las Iglesias era la

correcta. Y creo que el Señor había
preparado a José Smith desde las eter-
nidades para este evento; que José
Smith tenía la compostura espiritual la

fuerza necesaria para la rectitud que lo

habilitó para soportar la visión; que él

tuvo el talento y habilidad para avan-
zar en rectitud en el reino de Dios sobre
la tierra, primero, establecerlo enton-
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ees, perfeccionar algo su organización
antes que fuese llevado a su hogar ce-

lestial, antes que él sellara su testimo-

nio con su sangre.
A mi juicio Cristo y sus profetas son

uno; en estos días la salvación es pri-

mero, por medio de Cristo, y su sacrifi-

cio expiatorio, y éste es el segundo, acep-
tando el sacrificio expiatorio y las doc-
trinas de Cristo como ella ha sido re-

velada por el profeta José Smith, como
son enseñados por los oráculos vivien-

tes de quienes llevan el manto del Pro-
feta y están en este momento a la ca-

beza del reino de Dios sobre la tierra.

Puedo solamente contarles una expe-
riencia que tuve. Nunca he dicho esto
a ninguna persona, excepto a mi espo-
sa. Hace seis meses en la Asamblea
Solemne, cuando la Primera Presiden-
cía de la Iglesia fué sostenida, cuando
yo me senté detrás de uno de los pul-
pitos de abajo, la voz del Señor vino
a mi mente tan ciertamente, estoy se-

guro, como la voz del Señor vino a la

mente de Enos, y las palabras mismas
fueron formadas y éstas decían:

"Estos son los que he escogido para
la Primera Presidencia de mi Iglesia.

Sigúelos"—esas pocas palabras.

He tenido un testimonio de la divi-

nidad de este trabajo desde mi juven-

tud. Fui criado en una familia donde el

amor ha sido la fuerza motriz, donde
mis padres me enseñaron la rectitud, y
he crecido con un testimonio. Pero ese

testigo fué un seguro más añadido. Pa-

ra mí significaba que si no lo hubiera

sabido antes, lo cual supe antes, que
ésta es la Iglesia del Señor ; que su ma-
no está sobre ella, que él la organizó;

que estos hombres que presiden son lla-

mados de él
;
que ellos son sus ungidos

;

que si nosotros los seguimos a ellos co-

mo ellos siguen a Cristo, nosotros ten-

dremos la vida eterna, la cual es mi ora-

ción y para todo Israel. En el nombre
de Jesucristo, Amén.

0- -C

UNA VIDA SOLITARIA

AQUÍ ESTA un hombre que nació en una pequeña aldea, hijo de
una mujer campesina. Trabajó en una carpintería hasta la

edad de treinta años, y por tres años fué un predicador ambu-
lante. En una hora puede leer sin repetición, todo lo que fué escrito

de él. Esta corta Biografía se refiere a 44, días de su vida, nunca es-

cribió un libro- Nunca tuvo un oficio en el gobierno. Nunca fué due-
ño de una casa. Nunca fué al colegio. Nunca fué a una ciudad gran-
de. Según el mundo, nunca viajó más de 200 millas del lugar donde
nació. Nunca hizo las cosas que por lo regular acompañan fama. No
tenía más credenciales que solo a sí mismo. No tenía nada que ver
con el mundo excepto su poder de masculinidad divina. Mientras to-

davía era joven la opinión popular volteó en su contra. Otro le entre-

gó. Fué entregado a sus enemigos. Sufrió la burla de un juicio. Le
clavaron en una cruz entre dos ladrones. Mientras moría los que le

habían prendido hecharon suertes por su única propiedad, su túnica.

Después de su muerte fué bajado de la cruz por un amigo y lo pu-
sieron en un sepulcro prestado."

"Han pasado 19 siglos y hoy él es el centro de la raza humana,
el líder de la columna del progreso- Estoy dentro de la marca cuando
digo que todos los ejércitos que han marchado, todas las marinas que
fueron construidas, todos los parlamentos que se han reunido, y todos
los reyes que han reinado, juntos, no tienen el efecto sobre la vida
del hombre aquí sobre la tierra como esta única vida solitaria."

E- -B
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Temas Fundamentales de la Historia

Capítulo 12

LA ORGANIZACIÓN DE LA

IGLESIA

1830

Se Organiza la Iglesia.—Poco des-

pués de ser conferido el Sacerdocio de
Melquisedec, se hizo saber que la Igle-

sia de Jesucristo de los Santos de los

Últimos Días iba a ser organizada. Fué
después que José Smith y sus compa-
ñeros hubieron orado solemnemente,
que llegó a ellos la palabra del Señor
en la casa de Pedro Whítmer, mandán-
donos —escribe el Profeta— que yo or-

denase a Oliverio Cówdery eider de la

Iglesia de Jesucristo, y que él me con-
firiese el mismo oficio; y entonces que
ordenásemos a otros, según nos fuera
indicado de cuando en cuando. Sin em-
bargo, se nos mandó aplazar esta or-

denación nuestra hasta el momento en
que fuera oportuno que estuviesen jun-
tos nuestros hermanos que habían sido

.e iban a ser bautizados, cuando debe-
ríamos recibir su aprobación para or-

denarnos el uno al otro, y decidir por
voto si estaban dispuestos a aceptar-
nos, o no, como maestros espirituales;

y también se nos mandó bendecir pan
y partirlo con ellos en esa ocasión, y
bendecir y beber el vino con ellos; lue-

go ordenarnos el uno al otro, según el

mandamiento, y llamar a los hombres
que el Espíritu nos indicase, y ordenar-
los ; y entonces atender a la ordenanza
de la imposición de manos para comu-
nicar el don del Esoíñtu Santo a todos
aquellos que previamente se habían
bautizado, haciendo todas las cosas en
el nombre del Señor".

El Cumplimiento de Ja Promesa.—El
día 6 de abril de 1830, llegó el momento
señalado para el cumplimiento de esta

promesa. José y otros de los que ha-
bían sido bautizados se juntaron en la

casa de Pedro Whítmer, padre, y pro-
cedieron a la organización de la Iglesia,

de conformidad con las instrucciones
del Señor. Fué un día martes, y eran
seis en número, a saber, José' Smith,
Oliverio Cówdery, Hyrum Smith, Pedro
Whítmer, y Samuel H. Smith. La pe-
queña pero trascendental junta comen-
zó con una solemne oración. Los que
estaban presentes entonces expresaron
su disposición, de acuerdo con el man-
dato divino, de aceptar a José Smith y
a Oliverio Cówdery como sus maestros
en las cosas pertenecientes al reino de
Dios. Entonces se les invitó a que de-
clararan si estaban o no de acuerdo con
que se organizara la Iglesia de Jesucris-
to. Respondieron a ambas proposicio-

nes con voz unánime. "Entonces puse
mis manos sobre Oliverio Cówdery —
dice el Profeta— y lo ordené eider de
la Iglesia de Jesucristo de los Santos de
los Últimos Días, después de lo cual él

me ordenó también eider de dicha Igle-

sia. Luego tomamos pan, lo bendijimos
y lo partimos con ellos. Y también vi-

no, lo bendijimos y lo bebimos con ellos.

Entonces pusimos nuestras manos so-

bre cada miembro individual de la Igle-

sia que se hallaba presente, a fin de
que recibiesen el don del Espíritu San-
to y fuesen confirmados miembros de
la Iglesia de Cristo. El Espíritu Santo
se derramó sobre nosotros abundante-
mente, algunos profetizaron, mientras
que todos alabamos al Señor y nos re-
gocijamos grandemente".

Estos seis jóvenes —Hyrum Smith,
el mayor, no tenía sino treinta y un
años de edad— se habían bautizado an-
tes de la ocasión. Todos se volvieron
a bautizar aquel día memorable, seis de
abril de 1830.

Se Debe Llevar una Historia.—Antes
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de la Iglesia
i

Por José Fielding Smith

de terminar la sesión de esta junta de

organización, se dio una revelación a la

Iglesia (Doctrinas y Convenios, Sección

21) en la cual se les mandó llevar una
historia. En esta historia José Smith
sería llamado "vidente, traductor, pro-

feta, apóstol de Jesucristo, eider de la

iglesia por la voluntad de Dios el Pa-

dre, y la gracia de vuestro Señor Je-

sucristo." También se dio el manda-
miento a la Iglesia de escuchar todas

sus palabras y mandamientos "según
los reciba, porque recibiréis su palabra

con toda fe y paciencia como si viniera

de mi propia boca." Si hacían esto, "las

puertas del infierno" no prevalecerían

en contra de ellos, porque el Señor di-

siparía losjpoderes de las tinieblas. El
Profeta no tendría que llorar más por
Sión, porque recibiría la inspiración pa-

ra promover la causa de Sión con gran
poder, porque estaban próximos los días

en que ella había de regocijarse. Olive-

rio Cówdery fué nombrado "el primer
predicador de esta Iglesia a sus miem-
bros y al mundo; sí, a los gentiles y. .

.

a los judíos también".

El Destino de la Iglesia.—En la ma-
nera ya descrita, llegó al mundo un po-

der que está destinado a crecer y en-

sancharse hasta que llene toda la tie-

rra, porque es el "reino que nunca ja-

más se corromperá ... y permanecerá
para siempre." Sin embargo, ai tiempo
de su organización, su influencia y po-
der parecían ser insignificantes; pero
aun así, causó consternación y temor en
los corazones de los inicuos, y se ini-

ciaron enérgicos esfuerzos para llevar

a cabo su destrucción.

Otros Son Llamados al Ministerio.

—

Antes de concluir la junta, José y Oli-

verio, según las indicaciones del Espíri-
tu a ellos, llamaron a otros y les con-
firieron varios oficios del Sacerdocio,

presuntivamente oficios del Sacerdocio
Aarónico. El Espíritu del Señor se de-
rramó sobre ellos en abundancia, y des-
pués de pasar un tiempo feliz testifi-

cando y dando testimonio a cada cual
de las bendiciones del Señor, dieron fin

a la junta con el sentimiento de que
ahora eran individualmente miem-
bros de la Iglesia de Jesucristo, y
que Dios así los reconocía. Además de
los seis que tomaron parte en la orga-
nización de la Iglesia, estuvieron pre-

sentes otros. La ley exigía la presen-
cia de seis personas para formar debi-

damente una organización o asociación
de esa naturaleza. También recibieron
del Espíritu del Señor otros que estu-
vieron presentes en la junta, y, con-
vencidos de la verdad, manifestaron el

deseo de unirse a la Iglesia. Poco des-
pués también fueron bautizados. Entre
éstos se hallaban los padres del Profe-
ta, José Smith, padre, y Lucía Mack de
Smith; también Martín Harris y Orrin
Porter Rockwell.

El Bautismo es un Convenio Nuevo y
Sempiterno.—Como ya se dijo, todos los

seis miembros originales de la Iglesia
se bautizaron de nuevo el día de la or-
ganización de la Iglesia. Esto se debe,
cuando menos en parte, al hecho de que
el bautismo es la entrada en la Iglesia
así como el medio de recibir la remisión
de pecados. Ya se habían bautizado al-

gunos otros, antes del seis de abril
(véase el Capítulo 9). Algunos de los

r. ->*V5^*

Sitio de la casa de Pedro Whítmer, donde fué
organizada la Iglesia
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MIS queridos hermanos y iiei ma-
nas, humildemente pido un inte-

rés en su fe y oraciones, y que
el Espíritu de Dios descanse sobre mí
en esta ocasión.

Poco antes de la ascención de Jesu-

cristo, nuestro Señor y gran Maestro,
dio a sus Apóstoles su comisión final,

diciéndoles

:

"Id por todo el mundo; predicad el

evangelio a toda criatura.

"El que creyere y fuere bautizado,

será salvo; mas el que no creyere, será

condenado."

Después de la ascención del Señor, los

Apóstoles se fueron humildemente, fiel-

mente, y diligentemente de pueolo en
pueblo, de aldea en aldea, de ciudad en
ciudad, declarando el buen mensaje que
el Señor les había dado, predicando ei

evangelio de Jesucristo; estableciendo

comunidades Cristianas. Gradualmente
una comunidad Cristiana tras otra se
levantaba en el mundo mediterráneo. El
Evangelio se extendía de tierra en tie-

rra.

Pero pasándose el tiempo, los Após-
toles recibieron persecuciones muy se-

veras que resultaron en la muerte —el

martirio— de todos con la acepción de
Juan el Amado. Sellaron sus testimo-
nios con su sangre, muriendo por las

verdades eternas que habían abrazado.

Al pasar el tiempo y como Pablo el

Apóstol y otros de los grandes profe-
tas habían predicho entraron herejías
en la Iglesia Cristiana. Enseñanzas fal-

sas y doctrinas falsas vinieron a la

Cristiandad. Especialmente ésto es ver-
dad hacia el fin del siglo cuarto después
de Cristo. En aquel entonces el gobier-
no Romano hizo de la Iglesia Cristiana
la religión del estado y prohibió todas
las religiones paganas. Esto causó que
se juntaran con la Iglesia Cristiana mi-
les y miles de paganos sin per conver-
tidos. Trajeron consigo sus ideas, prác-
ticas, ritos religiosos y doctrinas paga-
nas, trayendo así una adulteración del
evangelio de Jesucristo, que resultó en
lo que se llama la gran Apostasía.
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La Asignación

Si el Señor hubiera vuelto a la tierra

al principio del quinto siglo después de
Cristo, dudo si él hubiera reconocido la

Iglesia Cristiana como la que reclamaba
haber descendido de la que Cristo ha-
bía establecido, porque se había salido

tanto de la vía. La Cristiandad había
venido a ser en realidad una composi-
ción de creencias, prácticas y doctrinas
cristianas; enseñanzas y ritos judaicos;
filosofías paganas de Grecia, Roma y
Egipto; y religiones paganas de varios
tipos. El Santo Sacerdocio había sido
quitado de la tierra. El poder de Dios
no estaba presente en la Iglesia Cris-

tiana. Así había una caída completa del

evangelio que había sido establecido por
el hijo del hombre. La Iglesia se que-
daba en obscuridad y las tinieblas cu-
brieron el mundo. Esta obscuridad es-

piritual continuó por cientos y cientos

de años.

Finalmente durante la primera parte
del siglo Diecinueve, Jesucristo, el Dios
del Cielo y de la Tierra, estrechó su ma-
no otra vez para revelar una vez más
el plan evangélico de salvación a la fa-

milia humana y de establecer su Igle-

sia en la tierra. Esta obra grande y
maravillosa vino en cumplimiento de
las profecías hechas por muchos de los

antiguos profetas. Habían predicho que
habría una restauración de todas las co-

sas en los últimos días y que los de-
rechos, ritos, doctrinas, poderes, sacer-
docios y ordenanzas necesarias para la

salvación y exaltación de la familia hu-
mana serían restaurados. (Véase los

Hechos 3:21.)

Por seres celestiales este evangelio

fué restaurado al Profeta José Smith,

y la promesa dada por el Señor que

nunca sería quitado de la tierra otra

vez, o dado a otro pueblo. (Véase Doc-
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Misionera

Por Milton R. Hunter,

Del Primer Concilio de los Setenta

trinas y Convenios 27:13.) Como par-

te de aquella restauración, el Santo Sa-
cerdocio de Melquisedec fué traído otra
vez a la tierra. El Salvador, como lo

había hecho en el Meridiano de los

Tiempos, estableció oficios en aquel sa-

cerdocio. En esta dispensación consis-

tieron de una Primera Presidencia, Do-
ce Apóstoles, Setentas, Eideres, y otros
para llevar a cabo la obra del Señor.

El mandamiento de Jesucristo, nues-
tro Salvador, vino a los Doce en tiem-
pos modernos, igual como vino a los

Apóstoles en su día:

"Id, pues, por todo el mundo; y a
cualquier lugar donde no podáis ir, en-
viad, para que de vosotros salga eJ tes-

timonio por todo el mundo, a toda cria-

tura;

"Y como dije a mis apóstoles, así di-

go a vosotros, porque sois mis após-
toles, aun sumos sacerdotes de Dios:
Vosotros sois los que el Padre me ha
dado; sois mis amigos;

"Por consiguiente, así como dije a
mis apóstoles, os digo de nuevo que to-

da alma que creyere en
vuestras palabras y se
bautizare en el agua pa-
ra la remisión de ios pe-
cados, recibirá el Espíri-
tu Santo.

Padre, donde yo y mi Padre estamos.
"Y esta revelación y mandamiento

dado a vosotros, está en vigor desde es-

ta hora en todo el mundo; y el evan-
gelio es para todos los que no lo hayan
recibido." (Doctrinas y Convenios 84:
62-64; 74-75.)

Actuando de acuerdo con esta reve-
lación, y varias otras también, por
ejemplo la que nombró a los Doce Após-
toles para poseer las llaves de abrir
las puertas del evangelio de Cristo a ca-

da nación por toda la tierra; la íeve-
lación al efecto que el evangelio debía
ser llevado a cada nación, tribu, lengua
y gente en preparación de la venida del

Señor y otras declaraciones similares,

los Doce Apóstoles en verdad se fueron
por todo el mundo. Durante los últimos
ciento veintiún años; los apóstoles han
abierto las puertas del evangelio a la

mayoría de las naciones.

La historia de la obra de los Doce en
llevar a cabo su asignación misionera

presenta un relato maravilloso. En adi-

ción a la gran obra que han hecho, tam-
bién los Apóstoles han enviado a mu-
chos otros mensajeros del evangelio a
lugares donde ellos no pudieron ir.

Bueno, el Señor, al establecer el evan-
gelio en la tierra en los últimos días, no
dio revelaciones enteramente al efecto
que los Doce serían los únicos ministros
de las verdades restauradas. También
dio revelaciones a los setenta, designán-
doles como "testigos especiales" de
Cristo y llamándoles a ser ministros del

"En verdad, en ver-
dad os digo, que aque-
llos que no creyeren en
vuestras palabras, ni se
bautizaren en el agua en mi nombre pa-
ra la remisión de sus pecados a fin de
recibir el Espíritu Santo, serán conde-
nados; y no entrarán en el reino de mi

Si todos los Santos de los Últimos Días viviesen
el Evangelio en cada detalle, como ha sido revela-
do de la boca de Jehová por los profetas, nuestras
luces brillarían al mundo tanto que las multitudes
de gente buena realmente pedirían juntarse con la
Iglesia de Jesucristo.

evangelio restaurado. "... Primero en-
tre los gentiles y después entre los ju-
díos." (Doctrinas y Convenios 107:25-
26, 34, 38, 93-97). Y otra vez, dio re-
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velación a cada eider fiel de la Iglesia,

mandándole proclamar el mensaje de
salvación. Les dijo a los eideres:

"Id por todo el mundo y predicad el

evangelio a toda criatura, obrando me-
diante la autoridad que yo os he dado,
bautizando en el nombre del Padre, y
del Hijo, y del Espíritu Santo.

"El que creyere y fuere bautizado,

será salvo; y el que no creyere, será
condenado."

Durante los últimos 100 años, miles y
miles de eideres han salido en conformi-

dad con este mandamiento divino. Creo
que no hay época en la historia de la

familia humana donde una Iglesia naya
puesto un esfuerzo misionero más gran-

de de acuerdo con el mandamiento de
Dios como la Iglesia de Jesucristo de

los Santos de los Últimos Días ha he-

cho durante los últimos ciento veintiún

años.

El Señor no solamente mandó que los

eideres saliesen y predicaran el evange-

lio, sino también dio mandamiento en
una revelación a José Smith al efecto

que cada persona bautizada en la Igle-

sia de Jesucristo de los Santos de los

Últimos Días es obligada moralmente
en la vista de Dios de hacer obra misio-

nera. En otras palabras, el miembro ha
de proclamar las palabras de viaa eter-

na a los honestos de corazón. En efec-

to, el mandamiento del Señor a cada
miembro bautizado de la Iglesia de Je-

sucristo es como sigue: "...y le con-

viene a cada ser que ha sido amones-
tado, amonestar a su prójimo." (Doc-
trinas y Convenios 88:81.)

Si cada Santo de los Últimos Días to-

mara en serio aquella revelación, miles

y miles de los honestos de corazón quie-

nes viven entre nosotros, recibirían con
gozo las palabras de vida eterna y afi-

liaríanse con la Iglesia verdadera y el

reino de Dios.

Si todos los Santos de los Uitimos
Días viviesen el Evangelio en cada de-
talle, como ha sido revelado de la boca
de Jehová por los profetas, nuestras lu-

ces brillarían al mundo tanto que mul-

titudes de gente buena realmente pedi-

rían juntarse con la Iglesia de Jesucris-

to. Nuestros vecinos verían brillar la

luz de los Santos de los Uitimos Días,
porque el evangelio les habría hecho vi-

vir vidas tan buenas y aceptarían an-
siosamente esta Iglesia como "la única
Iglesia verdadera y viviente sobre toda
la faz de la tierra." (Doctrinas y Con-
venios 1:30). Ciertamente el evangelio
iría entonces por todo el mundo como
Daniel lo predijo que sería como una
piedra grande cortada del monte sin

manos. (Véase Daniel 2:27-49). Que se
iría hasta "que hinchió toda la tierra."

Uno de los obstáculos que encontra-
mos en nuestros esfuerzos de esparcir

el mensaje del evangelio es el hecho de
que muchos Santos de los Uitimos Días
no viven el evangelio. Y, en cambio mu-
chos miembros de la Iglesia no toman
el tiempo de decirles a sus vecinos del

evangelio. No invitan a sus vecinos que
asistan a la Iglesia ni de aproximarse
a la influencia de la Iglesia en otras
maneras. Sinceramente creo que hay
muchos honestos de corazón quienes les

gustaría investigar las verdades del

evangelio, y más tarde probablemente
se juntarían con la Iglesia si fuesen in-

vitados a participar y si fuesen anima-
dos a hacer así. Dios nos tendrá por
responsables al hacer nuestra parte en
este asunto. Tenemos que amonestar a
nuestros vecinos.

Cuando el Señor estableció el evan-
gelio por el Profeta José Smith, dio a
los miembros de la Iglesia muchas asig-

naciones grandes. Creo que no hay asig-

nación dada a la Iglesia por el Se-
ñor más grande que la obra del misio-
nero.

Si uno leyera las Doctrinas y Conve-
nios calculando los varios sujetos por
los cuales el Señor ha revelado informa-
ción, hallaría que la obra misionera tie-

ne un lugar prominente. En mis estu-
dios de revelación moderna he hallado
que no hay sujeto sobre el cual el Se-
ñor haya revelado más, o hablado más
veces y en más maneras que la asigna-

ción misionera.
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En efecto, el evangelio del reino tiene

que ser llevado a cada nación y tribu y
lengua y pueblo en preparación de la

venida del Señor, y después de que es-

ta gran asignación ha sido cumplida con
buen éxito según las palabras de Je-

sucristo, nuestro Señor y Salvador, "en-

tonces vendrá el fin." (Doctrinas y Con-
venios 133:37, San Mateo 24:14.)

El evangelio no solamente tiene que
ser llevado "a cada nación y tribu y
lengua y pueblo" aquí en mortalidad,
sino que también tiene que ser predi-

cado a todos nuestros antecesores en el

mundo espiritual. Una gran campaña tie

ne que seguir adelante hasta que todos
los que han muerto sin la ley del evan-
gelio tengan la oportunidad o de acep-
tarlo o rechazarlo. La obra del templo
no será completamente efectiva sin la

obra misionera. En efecto, la gente del

mundo espiritual tiene que aprender las

varias verdades del evangelio, recibir

el plan de salvación del evangelio, arre-
pentirse de sus pecados y prepararse
a recibir las ordenanzas del templo, las

cuales han sido hechas por ellos vicaria-

mente antes que aquella obra grande
llegue a su cumplimiento y da al pueblo
las bendiciones que debe recibir.

Por eso es muy evidente que la obra
misionera es una de las asignaciones
más grandes que Dios ha puesto en la

Iglesia. En efecto el Profeta José Smith
dijo en una ocasión, "Después de todo
lo que ha sido dicho, el deber más gran-
de y de más importancia es predicar el

evangelio de Jesucristo."

(Las enseñanzas del profeta José
Smith, por el Hno. José Fielding Smith,
página 113)

Durante el tiempo cuando el evange-
lio estaba restaurándose al mundo, du-
rante la parte temprana del siglo dieci-

nueve,! un número de los hermanos vi-

nieron al profeta José Smith y le pre-
guntaron que era lo que el señor que-

ría que hicieran en esta gran obra. Su
interés era de aprender lo que podrían

hacer ellos que sería de más importan-

cia. La palabra del Señor vino a ios se-
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ñores Whítmer como sigue: "Y, te di-

go que la cosa que te será de máximo
valor será declarar el arrepentimien-
to a este pueblo, a f'n de traer almas a
mí, para que con ellas descanses en el

reino de mi Padre." (Doctrinas y Con-
venios 15:6; 16:6)

Yo creo que esta revelación aplica

tanto a Uds. y yo como los hermanos
Juan y Pedro Whítmer, Jr. no conoz-
co otra manera por la cual podemos ayu-
dar a traer salvación a nuestras almas
mejor que por hacer todo lo posible en
traer salvación a las almas de otros. En
otras palabras, salvamos nuestras pro-

pias almas en proporción al servicio que.
rendimos a los honestos de corazón
quienes busquen la verdad por darles el

evangelio de Jesucristo, o el plan de vi-

da y salvación.

Hay muchas otras revelaciones que
podíamos citar que indican la impor-
tancia de la asignación misionera, pe-
ro no tenemos tiempo en esta ocasión
para citarlas.

Como miembro del primer concilio de.

setenta, el deber descansa en mí y otros
del concilio de ayudar a llevar el men-
saje de salvación a los honestos de co-
razón y hacer lo más posible en promul-r
gar la obra misionera. Quisiera tomar
esta oportunidad, entonces incitar a los

setenta por toda la iglesia que se ocu-
pen en la obra misionera para que mag-
nifiquen sus llamamientos como seten-
tas.

Si fallamos en hacer ésto, quedare-
mos bajo condenación en el día de jui-

cio por no haber magnificado nuestro
sacerdocio.

La Primera Presidencia ha pedido
tres setentas de cada quorum mil seten-
tas que se vayan a las misiones este
otoño. Quisiera incitar a los presiden-
tes de las estacas, los obispos, los se-
tentas, y todos los que tienen interés,
que cooperen en esta asignación y que :

respondan a la llamada de la Primera
Presidencia.

Continúa en la Pág. 208
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El Camino Hacia la
Traducido por Duane Wagner

La Bendición de Aumento Eterno

Cuando los jóvenes se casan y rehu-

san a cumplir con este mandamiento
dado en el principio del mundo —y es-

tá en vigor tanto hoy en día como lo

fué en aquel tiempo— se roban de la

bendición eterna más grande. Si el amor
del mundo y las inicuas prácticas del

mundo son de más importancia a un
hombre y una mujer que los manda-
mientos de Dios en este respecto, se cor-

tan de la bendición eterna de aumento.

Los que voluntaria y maliciosamente

quebrantan este importante manda-
miento serán condenados. No podrán
tener el Espíritu del Señor. Familias

pequeñas es la regla hoy en día. Mari-

dos y esposas se niegan a tomar sobre

sí las responsabilidades de la vida fa-

miliar. Muchos de ellos no quieren ser

molestados con hijos. No obstante, es-

te mandamiento que se dio a Adán ja-

más ha sido abrogado o puesto a un la-

do. Si rehusamos a guardar los conve-

nios que hacemos, especialmente en la

casa del Señor, entonces no podemos re-r

cibir las bendiciones de esos convenios

en la eternidad. Si se esquivan volun-

tariamente las bendiciones de ser pa-

dres aquí, ¿cómo puede el Señor dar a
los culpables las bendiciones de aumen-
to eterno? No puede ser, y tales ben-

diciones les serán negadas.

¿Quién soy yo —dice el Señor— pa-

ra prometer y no cumplir?

Mando, y los hombres no obedecen;
revoco, y no reciben la bendición.

Entonces dicen en sus corazones: Es-
ta no es la obra del Señor, porque sus
promesas no se cumplen. Pero ¡ay de
tales! porque su recompensa v'ene de
abajo y no de arriba.—D. C. 58:31-33.

El mundo rápidamente se acerca a su
fin, es decir, el fin de los días de iniqui-

dad. Cuando esté maduro en la iniqui-

dad el Señor vendrá en las nubes del

cielo para vengarse de todos los inicuos,

porque su ira está encendida contra
ellos. No crean que demora su venida.

Se han dado muchas señales de su ve-

nida, para que podamos saber, si desea-

mos, que el día ya está a nuestras puer-

tas.

Y acontecerá que a causa de la ini-

quidad del mundo, me vengaré de los

malvados, porque no se arrepentirán;
pues la copa de mi indignación está lle-

na; y mi sangre no los limpiará si no me
escucharen.—D. C. 29:17.

Capítulo 35

EL CONVENIO PERFECTO DEL
CASAMIENTO.

Y dijo Jehová Dios: No es bueno que
el hombre esté solo; haréle ayuda idónea
para él. (Génesis 2:18).

Cada Casamiento debe ser Eterno

El casamiento por muchas personas
es considerado sólo como un contrato
civil o un acuerdo entre un hombre y
una mujer, que vivirán juntos en la re-

lación del casamiento. Por cierto, es un
principio eterno en el cual la existencia
de la humanidad depende. Desde el prin-
cipio del mundo el Señor dio esta ley
como parte del plan del Evangelio, y
el primer casamiento iba a ser para
s'empre.

De acuerdo con la ley del Señor cada
casamiento debe durar para siempre. Sí

toda la humanidad viviera de tal ma-
nera que obedecieran el Evangelio y en
ese amor que es recibido por el espíritu
del Señor, todos los casamientos serían
eternos: no se conocería el divorcio.

Divorcio no es parte del plan del E-
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Perfección
Por José Fielding Smilh

vangelio y se ha introducido por la du-
reza de corazón y la incredulidad del

pueblo. Cuando los Fariseos tentaron a
Cristo diciendo: "¿Es lícito al hombre
repudiar a su mujer por cualquier cau-

sa?" El les contestó: "¿No habéis leí-

do que el que los hizo al principio, ma-
cho y hembra los hizo, y dijo, por tan-

to, el hombre dejará padre y madre, y
se unirá a su mujer, y serán dos en una
carne? Así que, no son ya más dos, si-

no una carne: por tanto, lo que Dios
juntó, no lo aparte el hombre." Luego
cuando preguntaron por qué Moisés
permitió divorcio, la contestación que
dio el Señor era: "Por la dureza de
vuestro corazón Moisés os permitió re-

pudiar a vuestras mujeres : más al pr n-

cipio no fué así. (Mateo 19:3-8.)

Además, lo que Dios junta es eter-

no. Desgraciadamente, los demás de los

casamientos no son por la voluntad de
Dios, pero por la voluntad del hombre.
Los casamientos entre los Santos de los

Últimos Días son eternos. Si se hacen
como deben ser, porque el Padre Eter-
no dio el convenio de casamientos el

cual es recibido por parejas que van al

templo para recibir esta bendición allí.

Es necesario que los casamientos sean
controlados por la ley civil. Bajo las

condiciones presentes el estado tiene
que tener poder para formar las leyes
que gob :ernan a los casamientos por la

asociación con lo social del estado. A
pesar de eso es un principio religioso y
nunca se debe quitar el poder de los
ministros de religión, aun en la con-
dición apóstata del mundo, para hacer
el rito de el casamiento. Cuando el rei-

no de Dios en su plenitud esté sobre la
tierra, y Cristo viene a reinar, el casa-
miento como todas las ordenanzas, die-

ran controladas por la ley de Dios.
Cuando ese día venga los casamientos
no se harán "sólo hasta la muerte"
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apartará el esposo y esposa, porque el

casamiento será eterno. Cuando "los

poderes que son" bajo la presente con-
dición, tienen jurisdicción en la tierra,

todos los hombres, no importa que sea
su creencia religiosa o falta de ello, tie-

ne que estar sujeto al gobierno que exis-

te. Cuando viene Cristo traerá la "ley
perfecta de libertad" y en ello todos los

fieles llegarán a estar libres y felices.

El Señor ha dado a la Iglesia ciertas

instrucciones relacionadas con este prin-
cipio sagrado el cual es tan escencial pa-
ra la felicidad del hombre. Es el deber
de todos los m'embros de la Iglesia a-

ceptar los reglamentos de la Iglesia.

Hay en la Iglesia una ceremonia que da
a los contratantes bendiciones que no
terminan con la muerte. Casamiento co-

mo es entendido por los Santos de los

Últimos Días es un convenio ordenado
a ser sm fin. Es el fundamento para
eterna exaltación, porque sin ello no pu-
diera haber progreso en el reino de Dios.

Lo sagrado que es el Convenio del

Casamiento

La idea que es casi universal de que
el casam'ento es un contrato que tiene
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que terminar con la muerte, no se ori-

ginó con nuestro Padre Eterno. Se in-

trodujo por el enemigo de la verdad
quien ha jurado a echar abajo el rei-

no de justicia si puede. El primer casa-
miento que se hizo en esta tierra fué
hecho antes que hubiera muerte, y el

pensamiento de muerte y una separa-
ción no fué considerada en ello. Constan-
temente se ha enseñado a los m'embros
de la Iglesia lo sagrado que es el con-
venio del casamiento, pero parece que
hay entre los jóver.es quienes están cre-

ciendo que ignoran este hecho. For Ío

tanto citaremos de algunas autoridades
quienes han hablado enfáticamente y
oficialmente.

Pablo declaro que "Más ni el varón
sin la mujer, ni la mujer s

:n ei varón,

en el Señor." Y el Señor dijo que daría

al hombre una compañera que sería una
ayuda idónea para él. Esto es una ayu-
da que cumplirá con todos los requisi-

tos, no sólo de compañerismo, pero por
cual se podría llevar a cabo la p'en^tud

de los propósitos del Señor en relación

con la misión del hombre en la v"da mor-
tal y aun en la eternidad. Ni el hombre
ni la mujer fueron capacitados para
cumplir el propósito de su creación so-

los.

La unión de los dos fué requerda pa-
ra completar al hombre en la imagen
de Dios. (Compendium, P. 118.) El Se-
ñor dijo: ''Hagamos al hombre a nues-
tra imagen, conforme a nuestra seme-
janza. ... Y crió Dios al hombre a su
imagen de Dios lo crió ; varón y hembra
los crió." (Génesis 1:26-27.)

Además cuando se le presentó la mu-
jer al hombre, Adán dijo, "Esto (mu-
jer) es ahora hueso de mis huesos, y
carne de mi carne." De esto entendemos
que la umón con Eva iba a ser para
siempre. El Salvador confirmó esta doc-
trina cuando d'jo a los judíos: ' Por
tanto, el hombre dejará padre y maare,
y se unirá a su mujer y serán dos en
una carne. Así que, no ^on ya más dos,
sino una carne." (Mateo 19:5-6.) En-
tonces ¿cómo pueden estar separados
esposo y esposa, como los encontramos
frecuentemente en este día, y ser jus-
tificado en la vista de Dios ? Cuando un

hombre y su esposa se apartan la ley

de Dios ha s do violada.

Una institución de los cielos

El profeta José enseñó que "Casa-
miento era un establecimiento del cie-

lo, instituido en el Jardín de Edén," y
que "es necesario que sea solemnizado
por la autoridad del Sacerdocio eterno."
(D. H. C. 2:320.) El también enseño:
Só!o que un hombre y su esposa en-

tren en un convenio eterno y SEAN ca-

sados por la eternidad, mientras en es-

ta probación, por el poder y autor dad
del Santo Sacerdocio, cesarán de aumen-
tar cuando mueren; esto es, no leñaran
hijos después de la resurrección. Pero
aquellos qu ;enes están casados por el

poder y autoridad del sacerdocio en ES-
TA vida, y siguen sin cometer ti peca-
do contra el Espírtu Santo, seguirán
aumentando y tendrán hijos en ia glo-

ria celestial. D. H. C. 5:391,)

Dios impone el casamiento

Ha dicho el presidente José F. Smith

:

Mucha gente imagina que hay algo
pecaminoso en el casamiento; a ese efec-

to hay una tradición apóstata. Esto es

una idea falsa y muy dañosa. A ío con-
trario, Dios no sólo lo comienda pero im-
pone el casamento. Nuestro Padre Ce-
lestial hizo el primer casamiento, nven-
tras el hombre todavía era inmortal,
antes que llegara el pecado al mundo. El
en'azó a nuestros primeros padres en los

Jazos del santo matrimonio, y los mandó,
"frut f :cad, multiplicad y enchid la tie-

rra." Este mandato nunca ha sido cam-
biado, abrogado o anulado; pero ha con-
tinuado en vigor por todas las genera-
clones de la humanidad.

Sin el casamiento los propósitos de
Dios en tanto a este mundo se írusira
rían, porque no habría qu en para obe-
decer sus otros mandamientos.

Parece haber algo más allá y arriba
de las razones aparentes a la mente nu-
mana el porque la castidad trae fuerza

y poder a la gente del mundo, pero :isí

lo es.
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En este tiempo un diluvio de iniqui-

dad está dominando al mundo civiliza-

do. Una de las grandes razones por ello

es la negligencia del casamiento; ha
perdido su santidad en la vista de la

gran mayoría. Es a lo mejor un contra-

to civil, pero más comunmente un acci-

dente o antojo, o una manera de satis-

facer las pasiones. Y cuando lo sagrado
del convenio es ignorado o perdido, en-
tonces un descuido de los convenios del

casamiento, bajo las enseñanzas actua-

les de la moralidad del pueblo, es sólo

trivialidad, una indiscreción insignifi-

cante.

La negligencia del casamiento, esta
tendencia de dejar sus responsabilida-

dad hasta una edad madura que tan
pernic osamente afecta e influye a la

cristianidad, se está sintiendo en me-
dio de los Santos. (Gos. Doc. págs. 343-

344.)
Quiero que los jóvenes de Sión se den

cuenta que esta institución del casamien-
to no es un hecho de hombres. Es de
Dios. Es honorable, y ríingún hombre es-
tá viviendo su rel.'gión si está soltero, y
tiene la edad para casarse. No es hecho
sólo para la conveniencia del hombre,
para cuadrar sus nociones, y sus propias
ideas; de casarse y luego divorciarse,
de adoptar y luego desechar, como él de-
sea. Con esto hay grandes consecuen-
cias, que llegan más allá del tiempo pre-
sente aun a la eternidad, porque de tal

modo se engendran almas a este mun-
do, y hombres y mujeres llegan a estar
en el mundo. Él casamiento es ei pre-
servador de la raza humana. Sin ello,

se frustraría el propósito de Dios; se
destruiría la virtud dando lugar al vicio

y corrupc ón, y la tierra estaría desorde-
nada y vacía. (Gos. Doc, págs. 341-2)

El Convenio del casamiento ordenado
por el Señor.

En muchas ocasiones el presidente
Smith dijo que le gustaría mejor ver a
sus hijos ir a la tumba uno por uno en
su pureza e inocencia, conociendo que
vendrían a heredar la plenitud de la
gloria celestial, que casarse fuera de la
Iglesia, o aun fuera del templo del Se-

ñor. ¿Por qué ha de haber sido tan en-

fático? Porque él tenía un conocimiento

de lo que el casamiento es, de acuerdo
con la ley del Señor, y porque con" la

las consecuencias que acompañan el re-

husar este convenio en la casa del Se-

ñor. Porque aquellos quienes rehusan
recibir esta ordenanza como el Sen >r

ordenó no pueden entrar en la plenitud

del reino celestial. Esto es lo que el

Señor ha hablado:

Todos los convenios, contratos víncu-

los, compromisos, juramentos, votos,

efectuaciones, uniones, asociaciones o

aspiraciones que por el Santo Espíritu

de la promesa, bajo las manos del que
es ungido, no se hace, se celebran y se

ligan, tanto por esta vida como por to-

da la eternidad, y eso también e la

manera más santa, por revelación y
mandamiento, mediante la instiumen-
talidad de mi ungido, al que he señala-

do sobre la tierra para tener este poder
ninguna eficacia, virtud o fuerza tie-

nen en la resurrección de los muertos,

ni después de ella; porque todo contra-

to que no se hace con este fin, termina
cuando mueren los hombres. (D. y C.

132:7.)

Luego sigue el Señor diciendo que su
casa es casa de orden y no una casa de
confusión y que él aceptará sólo aquel
que él ha designado ; "Que ningún hom-
bre ha de venir al Padre sino por mí,

o por mi palabra la cual es mi ley, dice

el Señor." Todo aquel que está en el

mundo que es ordenado por hombre y
que no es por la palabra del Señor, se-

rán derribados, y "no permanecerán
después que los hombres mueran, ni

tampoco en la resurrección, ni después
de ella, dice el Señor tu Dios."

Vidas Eternas

Cuando un hombre se casa con una
mujer por su palabra y son sellados por
su autoridad, "pasarán a los ángeles y
a los dioses que están allí, a su exal-

tación y gloria en todas las cosas", "a
lo que haya sido sellado sobre sus ca-

bezas, siendo esta gloria la plenitud y

Continúa en la Pág. 203

ABRIL 1952 Página 179



COMO ha habido muchas opiniones»

diferentes entre los cristianos, de
que si deben adorar en el séptimo

día de la semana (sábado), el sábado
judaico, o el primer día de la semana
(domingo), el día en que Cristo se le-

vantó del sepulcro, que es llamado en
las sagradas escrituras, el día del Se-

ñor. Parece ser propio que en la res-

tauración de su Iglesia en esta dispen-

sación, el Señor se debía de haber ex-

presado sobre este tema. Sí se expresó
en una revelación al profeta José Smith,
que se dio en Sión, Distrito de Jackson,
Misurí, el 7 de agosto de 1831, de lo

cual él escribió:

Y para que te conserves mas limpio

de las manchas del mundo, irás a la ca-

sa de oración y ofrecerás tus sacramen-
tos en mi día santo;

Porque, en verdad, éste es un clia que
se te ha señalado para descansar de to-

das tus obras y rendir tus devociones al

Altísimo.

Sin embargo, tus votos se rendirán en
justicia todos los días y a todo tiempo:

Pero recuerda que en éste, el día del

Señor, ofrecerás tus ofrendas y tus sa-

cramentos al Altísimo, confesando tus
pecados a tus hermanos, y ante el Se-
ñor. (D. y C. 59:9-12.)

De esta revelación, aprendemos que

el Señor ha designado "el Día del Se-
ñor" como "Mi día santo". Otra vez, es

por la revelación del Señor a su profeta
de esta dispensación que se ha llegado

a conocer esta verdad claramente, y no
por el estudio de las escrituras antiguas
o de la historia. Pero de todas maneras
iremos a las escrituras de la antigüedad
para aprender que en ninguna manera
hay conflictos entre esta revelación del
Señor en el re-establecimiento de su
Iglesia en la tierra en esta dispensación,

y las instrucciones y revelaciones dadas
por el Señor por sus profetas en la an-
tigüedad.

HISTORIA DEL DÍA SÁBADO

Que sigamos un estudio breve de la

historia del día sábado;
Y acabó Dios en el día séptimo su

El Día
obra que hizo, y reposó el día séptimo
de toda su obra que había hecho.
Y bendijo Dios al día séptimo, y san-

tificólo, porque en él reposó de toda su
obra que había Dios criado y hecho.
(Gen. 2:2-3.)

De esta cita es claro que "bendijo
Dios al día séptimo, y santificólo, por-

que en él reposo toda su obra. ' Pero
estudiando las escrituras parece que el

primer profeta que dio esto como man-
damiento para que la gente observara
este día como uno de adoración, fué
Moisés como 2500, años después de la

creación. En Deuteronomio aprendemos
la razón porque Dios dio el mandamien-
to a los hijos de Israel en ese tiempo:

Jehová nuestro Dios hizo pacto con
nosotros en Horeb.
No con nuestros padres hizo Jehová

este pacto, sino con nosotros todos los

que estamos aquí hoy vivos.

Guardarás el día del reposo para san-
tificarlo, como Jehová tu Dios te sacó
de allá con mano fuerte y brazo exten-
dido; por io cual Jehová tu Dos te ha
mandado que guardes el día del reposo.
(Deuteronomio 5:2-3, 12, 15.)

De esta escritura parece que era un
convenio nuevo que el Señor hizo con
Israel en Horeb, y que no hizo este con-
venio con sus padres; pero hizo este
convenio para que se recordaran que
eran siervos en la tierra de Egipto, y
que el Señor su Dios los había sacado
de allá con brazo fuerte y extendido,
por lo tanto el Señor su Dios los mandó
que guardaran el día sábado.

Este mandamiento de observar el sá-
bado estaba incorporado en la ley de
Moisés, como lo fueron el año sabático

y el cuadragésimo noveno y quincuagé-
simo año sabático.

Hablando de la ley de Moisés, dijo el

apóstol Pablo:

De manera que la ley nuestro ayo fué
para llevarnos a Cristo, para que fuése-
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mos justificados por la fe. (Gálatas 3

:

24.)

Por lo tanto si la ley de Moisés fué el

ayo para llevarnos a Cristo, parece muy
razonable asumir que cuando Cristo ha-
bía llegado, no hubiera más necesidad
de maestro.

EL SÁBADO DE ISRAEL CESARA

Cuando entendemos que la ley de
Moisés, también los sábados, eran un
ayo para traernos a Cristo, podemos en-
tender mejor por qué el Señor permitió
que su profeta, Oseas, declarara que él

causaría que los sábados de Israel cam-
biaran :

Y haré cesar to-

do su gozo, sus fies-

tas, sus nuevas lu-

nas y sus sábados, y
todas sus festivida-

des. (Oseas 2:11.)

¿ Podemos acep-
tar las escrituras
como la palabra de
Dios y a la vez no
aceptar la profecía
de Oseas de que el

Señor causaría que
cesaran los sábados
de Israel ? Cuando
se cumplió la profecía de Oseas, segu-
ramente hubo lugar para introducir un
nuevo sábado.

UN SÁBADO NUEVO, EL DÍA
DEL SEÑOR

El Salvador entendía bien que había
un cambio del sábado:

También les dijo: El sábado por cau-
sa del hombre es hecho; no el hombre
por causa del sábado.

Así que el Hijo del hombre es Señor
aun del sábado. (Marcos 2:27-28.)

Jesús no vino para abrogar la ley si-

Si hubieran estado en error
al abandonar el séptimo día
(sábado), el sábado judaico, y
que guardarán el día del Señor
(domingo), el primer día de la

semana con toda seguridad el

Señor lo hubiera indi ado. .

.

Preparado por Lucían M. Mecham Jr.

no para cumplirla. Por lo tanto en él,

el sábado judaico se cumplió, como lo

fué con la ley de Moisés, la cual fué
"ayo de traernos a Cristo." Cristo lle-

gó a ser también Señor del sábado. El,

mismo, declaró que había venido para
cumplir la ley:

No penséis que he venido para abro-

gar la ley o los profetas: no he venido

para abrogar, sino a cumplir. (Mateo 5

.

17.)

Como Jesús vino a cumplir ia ley,

¿Por qué querrán Unos retener la ley?

¿Por qué no podrán mejor aceptar lo

que Jesús trajo en lugar de la ley, lo

cual incluye el nuevo sábado, el primer
día de la semana, o el día del Señor,

(domingo) el día en el cual Jesús se le-

vantó de la tumba? "El día del Señor,"

es el día que mandó a sus santos en
esta dispensación
que lo ado r a r a n.

(Véase D. y C. 59:

12.)

Juan, el discípulo

del Señor, mientras
e s taba desterrado
en la Isla de Pat-
mos, "por la palabra
de Dios y el testi-

monio de Jesucris-
to," escribió:

Y fui en el Espí-
ritu en el día del Se-
ñor, y oí detrás de
como de trompeta.mi una gran voz

(Apocalipsis 1:10.)

(Por qué se llamaría este día, "El día
del Señor," si no fuera sagrado? Re-
cuerden, "El Hijo del hombre es Señor
aun del Sábado." (Marcos 2: 28.)

Por causa del cambio del sábado, el

apóstol Pablo supo que los santos iban
a ser criticados, como lo fueron por
otras prácticas a las cuales los judíos
no estaban de acuerdo:
Por tanto, nadie os juzgue en comida,

o en bebida, o en parte de día de fiesta,

o de nueva luna, o de sábados. (Colo-
senses 2:16.)
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Esta amonestación no hubiera tenido

lugar si los santos estuvieran adorando

en el mismo sábado que los judíos, por-

que si estuvieran adorando en el sába-

do de ellos no hubieran tenido ocasión

de juzgarlos en esta manera.

LOS SANTOS ADORARON EN EL
PRIMER DÍA DE LA SEMANA

No hay registro que nos enseñe que

los santos adoraron el sábado judaico

después de la resurrección del Salvador.

Los apóstoles sí se juntaron con los ju-

díos en sus sinagogas en sus sábados

ara enseñarles el evangelio. (Véase
techos 13:13-44; 17:1-2.)

Pero a la vez las escrituras se refie-

$&n muchas veces que los santos se jun-

gaban para adorar en el primer día de

la semana (domingo), el día del Señor,

8 el día en que Jesús se levantó de la

tumba

:

¥ mmo fué tarde aquel día, el pri-

mero de la semana, y estando las púer-

ssss cefradas donde los discípulos esta-

ban juntos por miedo de los judíos, vino

Jesús y púsose en medio y dijoles: Paz
a vosotros. (Juan 20:19.)

Y ocho días después, estaban otra

vez sus discípulos dentro, y con ellos

Tomás, vino Jesús, las puertas cerradas,

púsose en medio, y dijo: Paz a vosotros.

(Juan 20:26.)

Y el día primero de la semana, jun-

tos los discípulos a partir el pan, Pablo
les enseñaba, habiendo de partir el día
siguiente: y alargó el discurso hasta la

media noche. (Los Hechos 20:7.)

Cuanto a la colecta para los santos,

haced vosotros también de la manera
que ordené en las iglesias de Galacia.

Cada primer día de la semana cada
uno de vosotros aparte en su casa, guar-
dando lo que por la bondad de Dios pu-
diere; para que cuando yo llegare, no
se hagan entonces colectas. (I Corintios
16:1-2.)

La siguiente cita es de mucha im-
portancia como el "día de Pentecostés"
fué el día que seguía del sábado de los

judíos:

Y como se cumplieron los días de Pen-

tecostés, estaban todos unánimes jun-

tos:

Y de repente vino un estruendo del

cielo como de un viento recio que co-

rría, el cual hinchió toda la casa donde
estaban sentados:

Y se les aparecieron lenguas reparti-

das, como de fuego, que se asentó so-

bre cada uno de ellos.

Y fueron todos llenos del Espíritu
Santo, y comenzaron a hablar en otras
lenguas, como el Espíritu les daba que
hablasen. (Los Hechos 2:1-4; véase
también Levíticos 23:15-16.)

¿Qué explicación puede darse que sea
consistente por el hecho que los santos
se reunían para adorar en él primer día

de la semana (domingo), el día del Se-

ñor, el día en que el Salvador se levantó

de la tumba, en lugar del sábado, el

sábado judaico, sino que el Señor causó
que cesaran los sábados como lo decla-

ró el profeta Oseas que lo haría ? Jesús
mencionó también algo de un sábadc
nuevo, "el día del Señor," así llegando
a ser "Señor del Sábado."

EL PRIMER DÍA DE LA SEMANA
ES SEÑALADO COMO SÁBADO

En la Biblia original, griega, es sos-

tenido con más énfasis el hecho que el

primer día de la semana (domingo) es
el sábado, se menciona ocho veces co-

mo el sábado. Por lo tanto si la .biblia

se hubiera traducido correctamente,
mucha de la confusión en estos días se
hubiera eliminado. ¿Por qué en la Bi-

blia se menciona que el sábado el pri-

mer día de la semana (domingo) es el

sábado si no lo fuera? ¿Y cómo vino
a ser sábado sino como lo hemos expli-

cado?

Y la víspera de sábado, que amanece
para el primer día de la semana . . . (Ma-
teo 28:1: En griego es "sábado" en lu-

gar de "primer día de la semana".)

Este texto puede confundir a uno por
la referencia de dos sábados, solo que
uno toma en cuenta el hecho que el sá-
bado de los Cristianos (primer día de
la semana) sigue inmediatamente del
sábado de los judíos (el séptimo día de
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la semana). Por lo tanto aquí están
las referencias de dos sábados.
Y muy de mañana, el primer día de

la samana. . . (Marcos 16:2: En griego,

"sábado en vez de "Primer día de ía se-

mana".)
Mas como Jesús resucitó por la ma-

ñana, el primer día de la semana . .

.

(Marcos 16:9: En griego, "sábado" en
vez de "Primer día de la semana.")
Y el primer día de la semana. . . (Lu-

cas 24:1: En griego, "sábado en vez de
"Primer día de la semana.")
Y el primer día de la semana . .

.

(Juan 20:1: En griego, "sábado" en vez
de "Primer día de la semana.")
Y como fué tarde aquel día, el pri-

mero de la semana. . . (Juan 20:19: En
griego "sábado" en vez del "Primero de
la semana.")

Y el día primero de la semana . .

.

(Los Hechos 20:7: En griego "sábado"
en vez de "día primero de la semana.")
Cada primer día de la semana. . . (I

Corintios 16:2: En griego "sábado" En
vez de "Primer día de la semana.")

Por lo que se ha citado, debe ser cla-

ro que los escritores del Nuevo Testa-
mento entendieron claramente que el

primer día de la semana (domingo) era
un sábado, Y que era el día en que los

santos se reunían para adorar.

LOS PRIMEROS CRISTIANOS ADO-
RARON EN EL PRIMER DÍA DE

LA SEMANA

Los primeros historiadores de la Igle-

sia declararon que el primer día de la

semana, el día en el cual el Señor se
levantó de la tumba, para ellos era un
día sagrado, como día de adoración. Es-
to con la evidencia que hemos puesto,
nos enseña claramente que las reclama-
ciones de algunos que el cambio de sá-
bado al domingo no fué instituido por
Constantino, el emperador de Roma:

. . .En la realidad es verdad, que la

vida de Constantino no era tal como los

preceptos del Cristianismo lo requería;

y a la vez también es verdad que siguió
como catecúmeno (Cristiano que no se
ha bautizado) toda su vida, y fué reci-

bido como miembro en la Iglesia, cuan-
do se bautizó en Nicomedia unos cuan-
tos días antes de su muerte.

... Es seguro que Constantino, mu-
cho antes de este t.empo, 324 A. D. de-
claró que era cristiano, y fué conocido
por las iglesias como uno. También es
verdad, que por mucho tiempo había
hecho los actos de un cristiano que no
se había baut zado, esto es, de un cate-
cúmeno; porque adoraba en público,

ayunaba, oraba, observaba el sábado de
los Crist anos y los aniversarios de los

mártires, y vigilaba en las vigilias de
la pascua, etc. (Mosheim's Church His-
torv, Book 2, Century 4, part 1, chapter
1:8).

Los Cristianos de este siglo, se jun-
taron en piedad para adorar a Dios y
para su adelanto en el primer día de la

semana, el día en que Cristo tomó su
cuerpo de nuevo; por esto, este día fué
apartado por los apóstoles como día de
adoración religiosa, y por el ejemplo de
la iglesia en Jerusalén, por lo general
fué observado, de esto tenemos testimo-
nio intachable. (Mosheim's Church His-
tory, Book 1, Century, Part 2, Chapter.
4:4.)

Ellos quienes fueron criados en el or-

den antiguo de las cosas, han llegado a
la posesión de una nueva esperanza, sin
guardar el sábado (judaico o el día sép-
timo), pero viviendo de acuerdo con el

día del Señor (primer día de la semana)
en el cual también nuestra vida vino a
ser por él y su muerte. (Epistle to the
Magnesians, 101 A. D., Chap. 9, Igna-
tius.)

Un día, el primer día de la semana,
nos reunimos juntos. (Barderaven, A.
D. 130.)

. . .Y en el día que le dicen domingo,
hay una asamblea en el mismo lugar
para todos quienes viven en las ciuda-
des o en los distritos urbanos; y allí se
leen los registros de los apóstoles, o los

escritos de los profetas, por el tiempo
que podemos estar allí. . . domingo es el

día en que tenemos nuestras asambleas
comunes, porque fué el primer día en el

cual Dios, cuando él cambió la obscuri-

Continúa en la Pág. 205
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SE D U R
(Un Editorial por los redactores del periódico "Church Section"

del día 28 de enero, 1952).

UNA DE las oportunidades más grandes dadas a los hombres
mortales vino a los tres discípulos quien Jesucristo ' vitó
acompañarle en el jardín de Gethsemaní poco antes de su

crucifixión.

El Señor sabía que estaba cerca del fin de su ministerio, y que
la hora estaba cerca cuando tenía que tomar sobre sí mismo el su-
frimiento por los pecados de todos los hombres. Necesitaba comu-
nión con su padre.

Las escrituras indican que estaba acostumbrado a ir al jardín
para orar. Los Apóstoles comprendieron, aún Judas conoció el lu-
gar. A esta hora crítica el Señor volvió otra vez a este refugio.

Deseando tener sus amigos mejores consigo en este tiempo, les
invitó a Pedro, a Santiago y a Juan entrar al jardín con él. El esta-
ba para hacer frente a una prueba la cual hizo, aún el Señor, tem-
blar, deseaba tener sus mejores amigos cerca de él. El sabia tam-
bién que el traidor iba a venir pronto, que Judas sabía donde se en-
contraba él. Por eso, pidió a sus tres discípulos amados a sentarse
y velar mientras que él podía retirarse más lejos en el jardín para
orar.

Poco entendieron estos discípulos de lo que iba a pasar. Poco
supieron, aunque les había sido dicho que el gran sacrificio expia-
torio estaba para empezar, y que Jehová, el Creador del cielo y del
mundo, estaba para emprender aquel acto final lo cual hizo el evan-
gelio un poder salvador, un hecho planeado desde antes del princi-
pio de tiempo.

¿Nunca ha sido una hora más importante? ¿Nunca ha sido un
tiempo más meritorio de atención de los hombres y ángeles ? ¡ La ex-
piación estaba para empezar!

"Quedaos aquí, y velad conmigo" era su súplica a los tres.

Pero se durmieron. Mientras que él —su Señor amado por el
cual habrían muerto, así dijeron— sudó sangre por cada poro, ellos
se durmieron. Mientras que en medio de su sufrimiento, un ángel
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M I E R O N
le ministró a él, ellos durmieron. Mientras que Judas guió a los trai-
dores hasta el jardín para tomarle y crucificarle a su Señor, ellos se
durmieron. Aquellos que iban a velar durante este acontecimiento
que hizo que el mundo temblara, quienes habían sido pedidos por el

Creador mismo que velaran, pero ellos se durmieron. Podían haber
sido un consuelo a su Señor en su pena más grande, llegaron a ser
una prueba a él y añadieron a su miseria —porque se durmieron.
Fallaron en comprender su oportunidad, su obligación solemne, y se
durmieron.

En estos días modernos ahora vivimos en otro día, con otra
oportunidad. Hay otros líderes, pero es la misma obra, el mismo
evangelio con el mismo Salvador al timón.

Jesús, por sus siervos modernos, hoy exhorta a la humanidad y
particularmente a los miembros de su iglesia que hagan una obra
grande para él. ¿Oyen su llamado?

Jesús ha venido otra vez a la tierra, en nuestro día. Ha dado
mandamientos, en nuestro día. Ha hablado por profetas y apósto-
les, en nuestro día. Nos ha dado una obra que hacer, en nuestro
día, en preparación de su gloriosa segunda venida.

¿Nos damos cuenta de nuestra oportunidad? ¿Entendemos nos-
otros lo que los tiempos anuncian? ¿Sabemos nosotros cuales acon-
tecimientos están a nuestra puerta y que parte podemos tomar en
ellos.

Al describir los discípulos antiguos en el jardín, la escritura que
dice sus "ojos estaban agravados". ¿Están nuestros ojos tan cerra-
dos que no podemos ver que sucede alrededor de nosotros? ¿Están
tan cerrados que desatendemos la súplica moderna del Señor "velar
con él"? ¿Están nuestros ojos tan cerrados que no pueden recono-
cer, en los líderes de la Iglesia, hombres que Dios ha levantado para
guiarnos en estas horas críticas; hombres que son los vigilantes en
las torres de Sión que ven los enemigos de lejos, que exclaman sus
amonestaciones a nosotros? ¿Estamos nosotros durmiendo tan pro-
fundamente que no oímos ni vemos?

A los discípulos dormidos en el jardín el Señor desilusionado
dijo: Velad y orad para que no entréis en tentación."

¿Es su mensaje a nosotros diferente hoy?
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No aparece el retrato

del Eider John S. Ha-
rris por haberse roto

el fotograbado.

Son Relevados Cinco Misioneros

En el día 23 de Septiembre de 1949 un grupo de cin-

co eideres llegaron a la casa de la Misión Hispano Ame-
ricana en El Paso, Texas para dar principio a sus

dos años y medio de la obra misionera. Este grupo ha

probado ser muy sobresaliente porque cada uno de estos

eideres ha llegado a ser un Presidente en 5 de los doce dis

tritos en la Misión como sigue

:

Eider Charles M. Beecroft de Provo, Utah en el dis-

trito de Corpus Christi; eider John S. Harris de Tooele,

Utah en el distrito de Suroeste de Nuevo México; eider

John C. Hansen de Preston, Idaho en el distrito de La-

redo; eider Darwin Thompson de Víctor, Idaho en el dis-

trito del Noroeste de Texas; y eider Richard L. Snow
de Salt Lake City, Utah en el distrito de San Antonio.

Estos eideres han hecho una obra digna en sus lla-

mamientos, y sentimos mucho que su tiempo en la mi-

sión haya venido a un fin. Sus familias, barrios, y estacas

pueden estar muy orgullosos de la obra que han hecho

aquí en la misión.

i.
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fltidiáti tíibpatta-Americana

Las Cruces, Nuevo México

Los hermanos de la rama de las Cru-
ces recientemente tuvieron una cena de
comida mexicana para ganar dinero y
comprar himarios y charolas sacramen-
tales. Por causa de un viento muy fuer-

te, no había mucha gente allí, pero los

que estuvieron presentes gozaron de un
programita muy bueno y de una comida
excelente.

Payne les felicitó y les dio consejos de

buen vivir al grupo que asistió. Des-

pués de salir del templo pasaron a la

casa de uno de los Patriarcas y allí fue-

ron bendecidos por recibir las palabras

inspiradas del patriarca. Como a las

dos de la tarde fueron a Phoenix como
excursionistas a visitar el capitolio del

estado y otros lugares importantes. A
las se!s de la tarde, bien cansados, pero

muy satisfechos, emprendieron el viaje

a la casa-

El Paso, Texas:

El día 16 de febrero fué un día inol-

vidable para los misioneros del Sacer-

docio de Aarón de la rama de El Paso,

Texas, pues se organizó una gira al tem-

plo en Mesa, Arizona para efectuar

bautismos vicariamente por los muer-
tos. Aunque todos los miembros hacen
el viaje a la conferencia lamamta en el

otoño, es la primera vez que un grupo

de Diáconos, Maestros y Presbíteros

hacen esta obra. Desde diciembre del

año pasado se hacían los planes y lle-

nos de entusiasmo vieron llegar el día

acordado. En tres coches salieron rum-
bo a Mesa el viernes 15 a las seis de la

tarde y llegaron a Mesa a las siete de

la mañana del sábado.

Después de un rápido desayuno, fue-

ron al templo, en donde les esperaban

y rápidamente fueron registrados, y pa-

sando a la fuente bautismal, hicieron

la obra por 312 personas que no tuvie-

ron oportunidad de bautizarse en esta

vida. El Presidente del templo, Harry L.

Una parte del grupo del Sacerdocio de
Aarón que fueron al temp!o de M?sa. Son
de la rama de El Paso, Texas.

Aquí está una lista de los que fueron

:

Ricardo Avena, Willie Balderas, José

Enrique Balderas, Humberto Amparan,
José Alvarez, Dennis Farris, Isidro

Bautista, Mario Bautista, Florencio Flo-

res, Pablo Hernández, Guillermo Balde-
ras, Lorenzo Hutchins, José Márquez, y
Rodolfo Márquez.
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CAMBIA EL EL4T0K DEL LlAtiUNA

El 12 de febrero el eider Duane Wag-
ner fué relevado en su puesto de edi-

tor del LIAHONA y salió para traba-

jar en Matamoros donde será el pre-

sidente del Distrito de Del Valle. El ha

hecho un trabajo excelente en nuestra

revista, el LIAHONA, mejorándola en

todo aspecto. En realidad pedemos de-

cir que la ha hecho un instrumento

muy poderoso en la Misión Mexicana.

Le deseamos toda la felicidad y éxito

en su nueva asignación en la misión y
-en su vida venidera. Eider Wagner vie-

ne de Colonia Dublán en el estado de

Chihuahua..

Los miembros de la Rama de Tlal-

pan ya tienen una nueva casa de ora-
ción.

El Señor ha levantado una nueva ca-
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Acontecimientos de

sa de oración para su pueblo en la Ra-
ma de Tlalpan.

En el día 16 de diciembre de 1951 la

Rama de Tlalpan tuvo sus primeros
servicios en la nueva casa de oración.

En la mañana a las 10:00 tuvieron la

Escuela Dominical y su culto de ¡Sacer-

docio a las 11:45.

En la tarde a las 3:30 celebraron el

primer servicio del Culto Sacramental
y Predicación. Muchas personas asis-

tieron a este culto para ayudar a la ra-

ma de Tlalpan a celebrar sus primeros
servicios. Habían visitantes de las ra-

mas de San Pedro Mártir, Colonia Ro-
ma y Ermita, incluyendo al coro de Er-
mita el cual cantó dos número. Los ora-

dores fueron en su orden: el hermano
Abel Páez de la rama de San Luis Po-
tosí, el hermano misionero Eran A. Cali,

(presidente del Distrito Federal), el

hermano Narciso Sandoval del Concilio
Alto, el hermano misionero Fortunato
Casavantes, y el hermano Jorge E.
Lyman (segundo consejero de la Mi-
sión Mexicana). De estos oradores, los

hermanos Eran A. Cali y Fortunato Ca-
savantes se despidieron porque su tiem-
po en la misión terminó dos días después
de estos servicios. Los demás visitan-

La casa de oración en Tlalpan.
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la Misión Mexicana

tes especiales fueron el hermano misio-

nero Roy King (eider director de la

Misión Mexicana) y el hermano Guada-
lupe Zárraga del Concilio Alto. El servi-

cio fue dingido por el hermano Ángel
Haro (el segundo consejero del Presi-

dente Jesús García de la Rama de Tlal-

pan.) Aproximadamente ciento cinco

personas asistieron a este servicio y to-

dos los que estaban presentes recibie-

ron muchos alimentos espirituales. El

servicio terminó a las 5:20 de la tarde.

Los santos de la Rama de Tlalpan tie-

nen mucha razón para estar orgullosos

de su nueva casa porque es una casa
muy bonita para tener cultos para ado-

rar al Señor. Han esperado éste día por
mucho tiempo en que podrían tener su
propia casa de oración. Han esperado
por algunos meses para la terminación
de la casa. Antes han tenido sus dife-

rentes cultos en los hogares de los

miembros pero ahora pueden juntarse
en una casa del Señor para adorar a él.

La casa nueva tiene una cancha gran-
de para que los miembros puedan di-

vertirse en cualquier manera. El terre-

no por todos lados de la casa es muy her-
moso. La mayor parte del embelleci-

miento del terreno fué hecho por los

hermanos Ángel Haro y Jeremías Haro.
Han hecho un buen trabajo de embe-
llecer el terreno alrededor del edificio.

El Señor ha levantado otra casa pa-
ra que sus hijos puedan juntarse en
oración hacia él con todo su corazón.
Ojalá que todos los miembros de esta
rama nunca olviden de donde recibie-

ron esta casa y que el Señor siempre
esté trabajando hacia el mejoramiento
de sus hijos. Ojalá, también que siem-
pre la cuiden como una casa del Señor y
que siempre darán gracias por el privi-

legio de tener una casa de oración tan
bonita como ésta porque hay muchos
que no las tienen todavía.

Eider Kenneth B. Wall. Reportero.

"UNA PRUEBA DE FE"

Por Samuel Hernández.

Por toda mi vida recordaré la lección

que recibí el día siete de octubre don-

de vi como fué probada mi fe.

Era un día nublado, amenazaba con
sus nubes, como si se fuera a poner un
fuerte aguacero en el día en que no-

sotros habíamos hecho un programa
para efectuar unos bautismos en la ra-

ma de La Sauteña, desgrac adámente
entre esa rama y el lugar donde noso-

tros estábamos (Valle Hermoso) hay
una carretera que es la que nos une,

cuando llueve, el transito de d i-cha ca-

rretera es interrumpido, ya era hora de
salir para realizar el programa antes
mencionado cuando las nubes sobaron
su contenido sobre el pueblo donde no-

sotros estábamos, fué muy fuerte el

aguacero, pronto se hicieron grandes
charcos de agua, y sab'endo como se po-

ne el cam'no que nos lleva a San Juan
al momento pensábamos que nuestro
programa esta anulado pero en ese ins-

tante resonaron en mi mente las pala-

Continúa en la Pág. 209

La hermana Elizabeth cíe Anda de Colo-
nia Anáhuac, Tamauüpas.
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PARA LOS JÓVENES

LA PROMESA DEL SEÑOR POR
OBEDECER LA PALABRA

DE SABIDURÍA

Por LeGrand Richards.

A
TODOS LOS santos que se acuer-
den de guardar y hacer estas co-

sas, rindiendo obediencia a los

mandam entos, rec birán salud en sus
omb- iros, y médula en sus huesos. .

.

Y correrán sin cansarse, y no desfa-
llecerán al andar. (D. y C. 89:18, 20.)

Los Santos de los Últimos Día en
todas partes pueden testificar del cum-
plimiento de esta promesa, y ¡qué pro-
mesa es! ¿Hay un padre verdadero en
todo el mundo que no quisiera reclamar
esta promesa para sí mismo y para sus
hijos? Nosotros de los que conocemos
su valor estamos humildemente agrade-
cidos al Señor por haber revelado tales

verdades gloriosas para la dirección y
bendicen de su pueblo.
Como, la evidencia del cumplimiento

de esta promesa tiene que venir de
aquellos que lo han puesto a prueba, re-

fer'remos a Pablo C. Kímball un joven
que es santo de los últimos días, que
había 'do a la Universidad de Oxford,
Inglaterra. Entró a Oxford en el otoño
del año 1927. El reportó sus impresio-
nes de las condiciones que encontró allí

comparadas con las escuelas america-
nas. Encontró que los jóvenes de Ox-
ford estaban libres en hacer lo que que-
rían, lo cual era muy diferente de la

disciplina a la cual había en las escuelas
públ'cas. Muchos de ellos tomaban y
fumaban mucho.

Pablo encontró que todos jugaban al-

gún juego. Después de una experienc"a
desagradable en jugar fútbol, se deci-
dió en practicar el arte de remar. En
la prmavera del año 1928, operó el re-
mo número cinco en una de las lanchas
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más rápidas que había corrido en Ox-
ford —una lancha que ingresó a seis

carreras y ganó todas ellas. Cuando
volvió el siguiente año a la Universidad,
muchos grupos querían que los entrena-
ra en Oxford no hay entrenadores pro-

fesionales, y un hombre que había re-

mado con éxito el año anterior le pedían
que entrenara el siguiente año a otros.

Citaremos lo siguiente en un discurso
dado por Pablo C. Kímball mientras re-

lataba su experiencia en el Tabernáculo
de Lago Salado el 25 de mayo de 1931:
Un grupo de jóvenes vinieron a mí y

dijeron, "Queremos que usted nos en-
trene nuestro equipo de remo. Ninguno
de nosotros ha remado antes, pero cree-

mos que usted nos puede enseñar los

rudimentos." A la verdad me sentía po-
co débil para tal oferta. Yo nunca na-
bía entrenado a un equipo. Pero, acepté
la invitación, pero a la vez les dije, "Sí,

yo los voy a entrenar, tienen que entre-
nar de acuerdo con mis reglas. No ten-

dré nada que hacer con ustedes, sino
que prometan obedecerlas completamen-
te." Dijo el grupo, "Pues, está bien con
nosotros. ¿Cuáles son las reglas?" Yo
les dije, primero tienen que dejar de
fumar." A eso murmuraron un poco, e

indicaron que acababan de salir de la

escuela y aparentemente pensaban que
sería muy importante para ellos en po-
der fumar. Y luego dije, "segundo, tie-

nen que dejar de tomar cualquiera clase

de alcohol." Habiendo dejado su escue-
la preparatoria y entrando a la Univer-
sidad, pensaban que era su privilegio de
tomar su pinta de cerveza en la comida.
Dije, "Tienen que dejarlo. Y también
tienen que dejar de tomar té."

Finalmente dije, "también fenen que
dejar de tomar café." Eso no les mo-
lestó tanto porque dijeron que el café
inglés era más como lodo que cualquiera
otra cosa.

Después que los jóvenes aceptaron
mis reglas de entrenamiento (y pasó
una semana para que se pudieran de-
cidir), como a mediados de octubre
es cuando los empece a entrenar. Los
entrenaba por la tarde tres horas, hasta

Continúa en la Pág. 206
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Sección del
Sacerdocio

-j

.j

Animaos o Desanimaos
Hace algún tiempo leí el siguiente ar- manos de tomar parte en las activida-

tículo en el "MÍA Stake Leader", carta des.

de instrucción mandada mensualmente
a los oficiales de la A. M. M. en las es- "Una vez visitamos a una clase en
tacas organizadas, también fué publica- uno de los barrios grandes. El maes-
do en "La Antorcha", carta mensual de tro era un hombre de letras y debiera

la Mesa Directiva de la A. M. M. en haber sido bien calificado como un
la Misión Mexicana, por el mes de ene- maestro del evangelio, pero le gustaba
ro 1952. Impresionóme mucho como un hacer preguntas que él pensaba que na-

consejo que deben tener todos los que die podría contestar y luego avergon-

tienen la responsabilidad de ser líderes zar a los que trataban contestar,

en la Iglesia. Por tener un buen men- "No hay duda de que sus intenciones

saje de tanta importancia para los por- fueron buenas. Probablemente quiso

tadores del Sacerdocio lo publicamos mostrar a los miembros de su clase lo

aquí con pequeñas adaptaciones para poquito que sabían y esperaba que así

los miembros del Sacer- les animaría a estudiar

docio. Hay demasiada más. Pero fué un méto-
verdad en la revelación do peligroso. Nosotros
dada en la sección 121 de MAESTROS VISITANTES pensamos cuántos tenían

Las Doctrinas y Conve- Febrero 1952 miedo de expresarse,

nios, versículo 39:

Sl
hU
Moct

a
ezuma":.*.*".'.'.'.'.*:.''.'.'.' loo

"E1 desánimo es un
"Hemos aprendido por La Caseta

!!'""!:-"!!'."! loo instrumento de Satanás
tristes experiencias que La Sauteña loo y la crítica es el padre
la naturaleza y disposi- Matachic 100 ^e \ desánimo."
ción de casi todos los |^a

n
bl°

Ico
hombres, al obtener, co- chalco ......".I..!!..!.!!....!.....!.!. 95 "Los líderes deben evi-

mo ellos suponen, un po- Monte Corona 92 tar la crítica. Su propó-

quito de autoridad, es Santiago 91 sito puede ser alcanzado
empezar desde luego a Io „ f . ,. por medio de sugerencias

.
1

. .. t , . . • „ Las que fueron mas cumplí- j . t - i. -i i
ejercer injusto dominio . , , prudentes. Los nortela-

das en este mes '

nos buenos saben podar
"No hace mucho que ¿DONDE ESTA SU RAMA? árboles para que sean be-

encontramos a un hom- neficiados y no dáñalos,
bre cuyo pasatiempo fa- Tenemos en la Iglesia al-

vorito fué de encontrar gunos 70,000 miembros
errores. Siempre andaba buscando erro- adultos del Sacerdocio de Aarón que
res de imprenta, errores gramaticales, son inactivos. Sería interesante escu-

errores en las acciones de otros, etc. char sus relatos para ver cuántos de

"Tal persona no debiera tener oficio ellos dejaron de ser activos a causa de

de responsabilidad en el Sacerdocio. Sin l fts críticas.

embargo, hay hermanos que sin pen- "Aprendemos por hacer y por las
sar, critican de tal manera que matan
al espíritu y al deseo de nuestros her-
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equivocaciones que hacemos. Nadie es

perfecto. El plan del evangelio fué he-
cho para darnos oportunidad de perfec-

cionarnos. Si se permitiera que sola-

mente los capaces y los de experiencia
tomaran parte, los demás no podrían
progresar ni desarrollarse."

"Alguien dijo, 'Se coge más moscas
con unas gotas de miel que con todo el

vinagre del mundo."'
"Los verdaderos líderes saben esto.

Algunos de nuestros hermanos hacen
mal sus partes cuando participan en las

actividades pero siempre podremos en-
contrar algo de bueno para decirles y
una sugestión bondadosa para ayudar-
les a mejorar. Una sonrisa, una pala-

bra de ánimo les dará la inspiración pa-
ra seguir. Es fácil invitar siempre a
los capaces y hábiles para tomar parte
en las actividades pero el programa dei

Sacerdocio es para todos los miembros
del Sacerdocio. Deben buscar oportuni-

dades para que puedan también parti-

cipar los hermanos más tímidos."
"¿Cuántos de nosotros como lioeres

estamos desanimando a otros sin que
rer ? Nosotros como presidentes,
/.hacemos cosas que deben hacer nues-
tros consejeros o después de haberles
asignado algo, lo hacemos nosotros mis-
mos, desanimándolos así? Nosotros co-

mo ayudantes, ¿a veces pasamos por
alto a quienes los deben presidir?"
"Hay tantas oportunidades cada día

en que podemos criticar o podemos ani-
mar. Edifiquemos a nuestros prójimos.
Ella Wheeler Wilcox ha dicho:

'Hay tantos credos, tantos dioses,

'Tantas sendas sinuosas,

'Pero lo que al mundo no debe faltar

'Es bondad al prójimo siempre mos-
trar."'

(Las palabras en letra negra son
cambios hechos de lo original.)

JOYA SACRAMENTAL:
Eterna Vida Conouistó

Y sus emblemas nos dejó:

Con reverencia hoy tomad.

Y sus convenios aceptad.

Himno de práctica: "Galilea, Bello
Mar", página 184 del himnario.

El verso de este himno es uno solo

para los sopranos; los contraltos, teno-
res, y bajos tienen el acompañamiento.
En el coro todos cantan juntos. El tiem-
po de este himno es moderado. El rit-

mo es cuatro por cuatro y en el primer
compás hay un tiempo solamente; ios

otros tres tiempos están al fin del co-

ro.

Una forma importante de actividad
musical que debe ser animada tempra-
no en la vida de un muchacho es la ha-
bilidad de escuchar, con un propósito,
la música de una forma u otra. La mú-
sica ha sido llamada el lenguaje uni-
versal, pero a veces dejamos de escu-
char el mensaje que se habla por cau-
sa de una falta de atención durante su
rendición.

Una corista que trabaja con niños en

una escuela dominical, tiene oportuni-

dades excelentes para edificar aprecia-

ción de la música. Cuando los niños es-

tán atentos escuchando a alguna clase

de música, hay que estar seguro de que
sepan de una cosa específica por la cual

pueden escuchar. Sea que el niño de-
termine el modo de la música triste, go-
zosa, música de la Iglesia, bailable, etc.

Los niños pueden escuchar a un himno
para oir las palabras que sepan la sig-

nificación de él. Hay otros puntos que
no están mencionados que se pueden
aplicar en varias situaciones que ocu-

rren en la Escuela Dominical.

1. Explicamos a los niños (o adultos)

que la música preliminar es toca-

da para establecer un ambiente re-

verente. Escuchan y se orientan al

servicio.

2. La introducción a los himnos de la
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Escuela Dominical se toca para in-

dicar a la congregación que himno
se cantará; prepararlos para el

tiempo correcto; y darles la opor-

tunidad para prepararse por esta

forma de reverencia.

3. La música sacramental no debe in-

terrumpirse con los pensamientos
de la congregación. Durante este

servicio deben pensar del sacrifi-

cio de nuestro Señor Jesucristo y
el entendimiento de la música ayu-

dará en proveer un espíritu bueno.

4. Un niño que sabe como portarse

en la capilla y también comprende
la música que se está tocando mien-
tras que cambian de la asamblea
general a su clase o al fin de la lec-

ción cambian de su clase a la asam-
blea general hará este cambio en
una manera bien ordenada como de-

be ser la casa del Señor.

5. Por programas o días especiales

varios grupos o individuales pue-

den presentar números especiales,

por la congregación. Si las madres
no han disciplinado a sus niños a
poner atención en el corista o la

música, él puede asegurar que los

niños buenos pongan toda su aten-

ción en ella.

La música bien entendida habla un

lenguaje que ayudará en verificar un

servicio muy hermoso, de la Escuela Do-

minical.

H- Sociedad de Socorro -e

"TODOS QUE ESTÉN EN FAVOR"

ES la costumbre en la Iglesia de Je-

sucristo de los Santos de los Úl-

timos Días de presentar los nom-
bres de las Autoridades Generales y
locales en conferencia, a lo menos una
vez cada año, para darles nuestros vo-

tos de sostén como miembros de la Igle-

sia.

Quisiera saber queridas hermanas, si

nos damos cuenta de la seriedad de le-

vantar nuestra mano derecha, declaran-

do que aceptamos a estos hombres y
mujeres como nuestros líderes genera-
les y locales y después, no los sostene-

mos ni los ayudamos.

Con estos puestos se encargarán con
más responsabilidades y necesitan nues-
tra ayuda para que tengan éxito en sus
deberes. Uno no puede ser una buena
guía sin que tenga alguien para guiar.

Muchas veces levantamos la mano en
sostener a un líder y luego salimos de
aquel grupo en que le sostuvimos, de-

jando que él tenga que trabajar sólo.

Así es, especialmente en los pueblos y
ramas más pequeños.
Es posible que no estemos soste-

niendo nuestros propios prójimos, nues-

tra propia gente, ni nuestros propios
familiares? Cristo dijo, "Amarás «• tu
prójimo como a tí mismo". ¿Estamos
nosotros acercándonos a este estado de
perfección o estamos dejando que la en-
vidia nos despoje de las bendiciones
que deberían venir a los miembros de
la Iglesia verdadera? Deberíamos tener
gozo y orgullo en ver nuestros conoci-

dos en puestos de responsabilidad.

Cuando Dios tenía necesidad de un
Salvador del mundo, él escogió un hom-
bre perfecto, su hijo primogénito ; nues-
tro hermano. También Jesús escogió
como sus apóstoles, hombres mortales.
Ellos no fueron hombres perfectos, pe-
ro él les escogió y les dio una oportuni-
dad de hacerse perfectos. Judas, como
ya saben, negó su líder en vez de sos-
tenerle y ampararle.

A la cabeza de la Iglesia, hoy día,

tenemos las Autoridades Generales ; te-

nemos obispos de los barrios y presiden-
tes de las estacas y ramas. También te-

nemos hombres para gobernar los ne-
gocios de las diferentes misiones. Es-
tos no son hombres perfectos, pero son
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hombres buenos o los hermanos de la

Iglesia no los habrían escogido.

¿Sostendremos a estos hermanos y
los ayudaremos en ser líderes mejores?
o ¿diremos? "No puedo aceptar ni amar
al presidente de la rama porque es mi
prójimo."
Como ustedes ya saben, la presiden-

ta de la gran organización de la "Socie-

dad de Socorro" es llamada por la au-

toridad de Dios. Esta hermana no es

perfecta tampoco; ella es su prójima o

vecina y probablemente ustedes ya se-

pan sus flaquezas. Es nuestro deber de
sostenerla, y también las consejeras

que ella ha escogido.

Hermanas de la Sociedad de Socorro,

despertémonos. Acabemos con toda la

discordia, celos, calumnia y contando
chismes. Tenemos un trabajo muy gran-

de que hacer, apoyémonos a nuestros lí-

deres, pongamos nuestros hombros a la

lid y hagamos cada Sociedad de Soco-

rro en la Iglesia una organización don-
de el amor, harmonía, paz y caridad rei-

narán. Hagamos nuestra Sociedad de
Socorro lo que Dios quiso que fuera
cuando le inspiró al profeta José Smith
que la organizara, hace unos cien años.

Sostengamos a nuestros líderes desde el

más alto hasta el más mínimo. Amemos
a nuestros prójimos.

Si no podemos amar nuestros próji-

mos y amigos y hablar cosas buenas de
ellos y sostenerlos en sus llamamientos
y responsabilidades en la Iglesia, enton-
ces no estamos viviendo según este

gran mandamiento y Dios no estará sa-

tisfecho con nosotros.
A Satanás le gustaría mucho destruir

estas hermosas organizaciones en la

Iglesia de Jesucristo. El reconoce el po-
der por el bien que la Sociedad de Soco-
rro podía desplegar en la Iglesia y ten-

tará a las hermanas que busquen las de-

bilidades de sus líderes, para que les

puedan frustrar y codiciar sus posicio-

nes.

Cuando el Señor inspiró el profeta
José Smith que organizara a las herma-
nas de la Iglesia en una Sociedad de So-
corro, el quería que todas las hermanas
fueran miembros y que asistiesen a los

cultos siempre que fuera posible y aso-

ciarse con las hermanas y aprender más
del Evangelio; visitar las casas; cuidar
a los enfermos y a los necesitados y
aprender a trabajar juntas en amor, paz

y caridad. Me da tristeza ai notar que
muchas hermanas no pertencen a la So-
ciedad de Socorro.

Estoy segura que el Señor no está
satisfecho cuando nuestras hermanas
hacen excusa de todas clases para no
asistir a la Sociedad de Socorro, o cuan-
do no sostienen sus líderes quienes han
sido llamados por autoridad.
Debemos dirigir nuestras vidas para

que no solamente podamos levantar la

mano para sostener a nuestros líderes,

sino también podamos cooperar con
ellos y aprender amarlos, entonces per-
feccionar nuestras vidas y ser dignos
de ser llamados hijos de Dios. Que el

Señor las bendiga a nuestras organiza-
ciones de la Sociedad de Socorro en la

Iglesia y que los miembros e investiga-

dores hallen gozo, paz, amor, toleran-

cia, y caridad entre nosotros.

Sinceramente,
Por la Hermana Ivie H. Jones

"Y también han de enseñar a sus hi-

jos a orar y andar rectamente delante
del Señor." D. y C. 68:28.

El Contar Cuentos : Casi cada lección

de la Primaria emplea un. cuento para
ilustrar o impresionar el propósito de la

lección. Así es como podemos aprove-
char para estudiar las maneras de me-
jorar nuestra habilidad en este arte.

Cada maestra de la Primaria puede
mejorarse en cuanto al contar cuentos
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por sólo obedecer unas reglas básicas.

Es cierto que no todos van a ser ex-
pertos en poder contar cuentos pero sin

duda podemos ser más efectivos de co-

mo estamos ahora. Cualquiera que naya
sentido el gozo de "..las caras de los

niños mirando por- arriba reflejando su
interés" se da cuenta de que ningún
precio es demasiado para mejorar su
habilidad en este arte.

Tal vez parece que la maestra de la

Primaria no tiene nada que ver con la

selección de los cuentos en cuanto que
vienen con la lección pero en realidad
ella selecciona muchos cuentos que usa
para enriquecer sus lecciones.

Selección del Cuento: El 1er. punto
que se observa al seleccionar un cuento
es : Estar seguro que el cuento ayuda a
la lección y que no quita nada de ella.

Los cuentos deben fortalecer el pro-
pósito de la lección para que el niño
pueda ganar una idea y no varias. Por
ejemplo, si la lección trata del arrepen-
timiento y la maestra sabe de un cuen-
to muy bueno sobre la oración que se-
rá de mucho interés para su clase, se-
ría mucho mejor guardarlo hasta otro
tiempo más apropiado. Al enseñar a los

niños nuestra regla debe ser, una co-

sa a la vez. Cada cosa que hacemos o
decimos en ese día debe tener relación
con el tema de arrepentimiento.

El segundo punto de importancia es:
El cuento que escogemos debe enseñar
solamente doctrina básica. A veces una
maestra encuentra y emplea un cuento
sensacional que será de mucho interés
para los niños sin antes examinar cui-
dadosamente la doctrina. Esta práctica
puede causar mucho daño a la creencia
del niño porque cuando ya esté grande
tendrá que quitar de su mente una le-

yenda que el pensaba era la verdad. A
veces cuando un niño se da cuenta del
error entonces ignora la verdad que fué
mezclada con el error sin distinguir en-
tre los dos. Así es, tenemos que tener
mucho cuidado en seleccionar los cuen-
tos que vamos a usar con las lecciones.
Muchas veces una experiencia perso-

nal que va de acuerdo con los principios
ya mencionados puede ser una gran ayu-
da para enriquecer la lección porque és-

tas se pueden contar con mucho entu-
siasmo. Las experiencias de amigos o
de misioneros muchas veces son de mu-
cho interés. Frecuentemente los cuen-
tos de experiencias de niños aclararán
un principio abstracto. Hay muchos
cuentos excelentes en todos lados en las

vidas de personas y en libros pero te-

nemos que tener mucho cuidado en es-
cogerlos.

Un tercer punto que debe tener en
mente es: El cuento debe ser apropia
do para la edad del niño que lo va a oír.

Preparación del Cuento: Después de
que la maestra a leído su cuento lo debe
dividir en forma de escenas. Algunas
maestras han pensado que uno debe leer

y releer el cuento hasta que lo sepan de
memoria. Pero este plan gasta mucho
tiempo y hace menos libre la maestra a
la hora de contar el cuento. Es mejor
dividirlo en escenas lógicas como vie-

nen en el cuento. Se ha usado la palabra
"escena" porque la maestra debe ver en
su mente los acontecimientos del cuen^
to. Después que la maestra tenga en
mente estas escenas generales del cuen-
to entonces son fáciles las diferentes
partes. Cuando lo haya estudiado mu-
cho la conversación y la descripción se
pueden añadir muy fácilmente porque
natural y lógicamente cabrán ahí. En
realidad es el proceso de hacer un re-
sumen o esqueleto entonces puede ves-
tirlo con detalles. Unos preferirán ha-
cerlo mentalmente mientras otros que-
rrán escribir en papel las varias esce-
nas del cuento. En cualquier manera
que lo hagan siempre debe ver en la

mente el cuento.

A este punto deben dejar de ser le-

tras negras sobre papel blanco y ya de-
ben ser sucesos que la maestra ve men-
talmente como vería las escenas de un
drama.

El paso siguiente al preparar un
cuento es de repetírselo tantas veces
que quede pegado en la mente.

Siempre es bueno decir el cuento en
voz alta si el tiempo y las condiciones
lo permiten. Pero muchas veces las

maestras que saben muy bien contar
cuentos, tienen que practicar mientras
que trabajan en la casa planchando, la^
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vando trastros, etc. Cualquiera que per-

sista en esta práctica hallará que se es-

tá poniendo más fácil el contar cuentos.
Contando el Cuento: El entusiasmo

es el primer requisito para el que relata

cuentos. Todos hemos oído maestros
que han contado una historia en una
manera muerta y monótona como si a-

penas la creyeran. Hemos oído estos

mismos maestros contar un incidente

de sus propias vidas, a un grupo de a-

migos con tanto entusiasmo que lo he-
mos recordado por mucho tiempo. Tal
vez la diferencia sea en que en el pri-

mer caso fué por falta de preparación o

tal vez haya sido por el temor y falta

de confianza en sí mismo. Se pueden
corregir estas dos condiciones. La maes-
tra debe estar preparada hasta el pun-
to de que esté bien enterada y se sien-

ta bien al contar el cuento. Uno no se
fija tanto en sí mismo y t'ene más con-
fianza por medio de la preparación y la

práctica. La mejor manera de contar
un cuento es en la manera natural pe-
ro con entusiasmo como uno contara
una experiencia a un grupo de amigos.
Al relatar el cuento a los niños debe-

mos usar palabras que van a entender.
Nunca debemos decirles algo que no

van a comprender. Mejor que no fuera

contado un cuento que no se entiende.
Para que el cuento tenga chiste las pa-
labras tienen que ser bien pronuncia-
das.

Antes de comenzar el cuento la maes-
tra debe ver que los niños estén cómo-
dos y preferiblemente sentados alrede-

dor de ella en un semicírculo. Entonces
la maestra debe sentarse para que pue-
da ver la cara de cada niño mientras
que cuente la experiencia.

El que sabe bien como contar cuen-
tos siempre se fija en la actitud de sus
oyentes. Si ve que no se están lijando
en el cuento, lo anima con una conversa-
ción o acción.

Muchos maestros juntan cuadros pa-
ra ayudarles con su lección. ¿No sería

bien juntar cuentos buenos en un cua-
derno o librito? Las historias de los

discursos y obras de nuestros líderes

son preciosas. Las experiencias de ami-
gos o misioneros o parientes y muchos
otros acontecimientos de las vidas de
personas en todos lados que muestran
una verdad, son dignos de preservación.
También cuentos que valen la pena se

encuentran en el LIAHONA y en libros

para niños.

Por Norma McRae.

<§í sm. &m.
Lema-. 1951-1952

"Escógeos hoy a quién Pirráis, que yo y mi casa

Serviremos a Jeltová" . Josué 24:15.

RELIGIÓN Y CIENCIAS UNIDAS

CUANTAS veces el hombre en sus
momentos de meditación se ha
quedado perplejo ante el gran

misterio de la vida y de la formación de

la tierra en que habitamos y a pesar
de sus muchos conocimientos científi-

cos no ha visto con claridad el por qué
de las cosas que existen.

Si abrimos la Biblia leemos en el pri-

mer capítulo de Génesis que dice: En
el principio crió Dios los cielos y la tie-

rra, y la tierra estaba desordenada y
vacía y las tinieblas estaban sobre la

haz del abismo, y el espíritu de Dios se
movía sobre te haz de las aguas. Y se-

guimos leyendo y nos damos cuenta co-

mo el Creador hizo la tierra y puso la

luz para dar'e claridad formando el día

y la noche. Después separó las aguas
de la corte7a terrestre para formar los

mares. Má^ tarde hizo brotar todos los

vegetales, para que dieran fruto. Y for-

mó más tarde el sol y la luna. En segui-
da crió toda clase de animales y les man-
dó que Be multiplicasen para henchir la
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tierra. Y cuando todo esto fué creado

dijo: "Hagamos al hombre a nuestra

imagen y semejanza y señoree en los

peces del mar, y en las aves del cielo,

y en las bestias, y en todo lo que exis-

te en la tierra. Varón y hembra, los crió

y los bendijo: Creced y multiplicad y
henchid la tierra y sojuzgadla y seño-

read en toda ave del cielo y en las bes-

tias y tomad de la simiente que hay so-

bre la tierra y de los frutos de los árbo-

les y comed.

Y así fué terminada la obra maravi-
llosa del Creador; y vio que todo lo que
él había hecho era bueno y perfecto.

La Ciencia también nos habla de es-

to y según las teorías más conocidas,

sabemos que los sabios han descubier-
to que en un principio la tierra era una
gran nebulosa que se encontraba en el

espacio, girando de manera vertiginosa

;

debido a este movimiento la masa ga-
seosa se dividió en varias porciones que
siguieron girando en la misma forma;
quedando como centro de ella una par-
te que más tarde fué el sol. Las demás
porciones al moverse trazaron cada una
su órbita elíptica y sin separarse si-

guieron su movimiento alrededor del

sol existiendo entre ellas una fuerza de
atracción.

Es así como explican la formación del

Sistema Solar Planetario. Una de esas
porciones se llamó Tierra, y tuvo que
pasar oor vareas etapas en su forma-
ción fué después una masa líquida y
pasó mucho tiempo para que se solidi-

ficara, y formara la corteza terrestre.

Encontraron también, que la tierra t'e-

ne movimiento rotatorio y de trasla-
ción para dar lugar al día y a la noche

;

y a las 4 estaciones del año.

Descubrieron que la tierra estaba ilu-

minada de día y de noche, y marcan la

siguiente etapa diciendo que brotó la

yerba sobre la tierra y que nacieron
gran variedad de especies, animales. De-
bido a un calentamiento excesivo; mu-
chas esnecies gigantescas murieron, hu-
bo después un cataclismo, para el aco-

modamiento de las aguas y la aparición
de montañas y ríos. Pero, lo que estos

hombres de ciencia no se han podido

explicar, es cómo y de dónde surgieron,

estos elementos que dieron formación a

la tierra.

El hombre, es según ellos, una espe-

cie animal que forma parte de la esca-

la biológica; pero aún no encuentran la

explicación del eslabón perdido
;
que dio

origen al hombre. No habrán tenido es-

tos hombres la dicha de tomar una Bi-

blia y leer el primer capítulo del Géne-

sis, y compararlo con sus teorías?

Allí encontrarían la respuesta a sus

investigaciones y la aclaración a sus du-

das. Allí encontrarán la manera cientí-

fica de como el gran Creador, mezcló y
ordenó los materiales, que tan sabia-

mente dieron origen a la tierra. Y lo

que ellos desconocen o no quieren re-

conocer es como las obras del Señor no

tienen fin, pues él ha criado y sigue

criando mundos y mundos ; sin fin por-

que sus obras son eternas.

Estudiando y comparando la forma
religiosa de la explicación de la forma-

ción de la tierra, y de todo io que en

ena existe, con la forma científica ve-

mos que están de acuerdo las dos teo-

rías Religión y Ciencia.

El hombre ha visto aparecer nuevos

planetas, y les ha dado nombre pero

no le está vedado conocer los grandes

misterios de Dios, y es por eso que no

encuentra la explicación satisfactoria a

sus dudas.

Siendo el hombre semejante a Dios

posee una inteligencia que puede desa-

rrollar para aprovechar todos los ele-

mentos aue hay en la naturaleza y así

ha descubierto e inventado grandes co-

s * aue para el Creador son bien cono-

cidas.

Pero le falta al hombre los tres atri-

butos indispensables, que el Señor po-

see: la Omnipotencia, la Omnicencia y
la Omnipresencia.

De aouí oue debemos todos de luchar

por perfeccionarnos, para seguir el con-

sejo del erran Maestro: Sed pues voso-
tros perfectos como mi Padre Celes-

tial, es perfecto.

^
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GENEALOGÍA

"COMO ESTOY HALLANDO MI
GENEALOGÍA"

Por S. Segura P.

ESTOY segura de que si una perso-
na de cualquier religión ele las

que actualmente existen en la

tierra lee la BIBLIA en el Antiguo Tes-
tamento, en Malaquías 4:5 y 6 que di-

ce: "He aquí, yo os envió a Elias el pro-
feta, antes que venga el día de Jehová
grande y terrible. El convertirá el co-

razón de los padres a los hijos, y el co-

razón de los hijos a los padres: no sea
que yo venga, y con destrucción hiera
la tierra", esa persona no comprende-
rá esa escritura y la pasará rápidamen-
te. Pero un miembro de La Iglesia

de Jesucristo de los Santos de los Úl-
timos Días si la comprende bien y es
su obligación ponerla en práctica. Vea-
mos como dice: "El convertirá el cora-
zón de los hijos a los padres: no sea
que yo venga y con destrucción hiera la

tierra." "El investigador dirá: ¿cómo es
posible que podamos tener esa comuni-
cación con nuestros antecesores, desapa-
recidos de la tierra hace cientos de años ?

Pero nosotros sabemos y creemos fir-

memente en la bondad y misericordia
de un DIOS perfecto y omnipotente
quien da a ellos también la oportuni-
dad que no tuvieron aquí en la tierra,

de aceptar o rechazar el Evangelio y
de aceptar o rechazar sus ordenanzas y
para eso nos concede a nosotros el pri-

vilegio de poder hacer la obra vicaria
por nuestros muertos. Así, nosotros te-
nemos la obligación de buscar los re-
gistros de nuestros padres y cuando
tengamos los datos completos, enviar-
los al Templo para que allí se pi acu-
quen las ordenanzas requeridas para
que sean aceptadas por nuestros ante-
cesores, que están ansiosos de recibir

ese consuelo y esa bendición. Ellos no
pueden progresar sin las ordenanzas del

bautismo y el matrimonio por las eter-

nidades, están allí estancados, en espe-
ra de esa bendición: su corazón está
convertido al de sus hijos, en ellos es-

peran. Y nosotros tampoco podemos
progresar si no volvemos nuestro cora-
zón al de nuestros padres y los ayuda-
mos a alcanzar su anhelo.
De esta manera se cumple la profe-

cía de Malaquías.
Ahora, finalmente, deseo dar una re-

seña de cómo he hallado algunos datos
de mis antepasados, de quienes antes
nunca me había preocupado, pero aho-
ra, parecen recobrar vida ante mí y que
están diciendo constantemente: "Tra-
baja por nosotros. No nos olvides".

Pues es tal el deseo que tengo de po-

der ayudar a todos, que cuando no pue-
do hallar un dato, me entristesco y pien-

so que esa persona está sufriendo por
mi causa. Pero se que si oro a Nuestro
Padre Celestial, constantemente, podré
formar mi genealogía y llevar ese con-

suelo y esa bendición a aquellos fami-
liares, por medio de quienes me hallo en
este mundo.
Al morir mi padre Antonio Segura

Cascante, en 1941, me dejó un lindo

cuaderno escrito por mi abuelo Anto-
nio Segura Vindas, a mano, con una le-

tra bellísima, pues él era un gran calí-

grafo.

En ese cuaderno están anotados los

hechos principales en la vida de mi abue-
lo. Yo tomé el cuaderno y lo guardé. Y
ahora, 10 años después, ese cuaderno
ha sido una preciosa guía, pues en él he
hallado muchos datos interesantes re-

ferentes a mi ascendencia, por la rama
paterna. Luego, para completar los da-
tos me fui donde un tío, pero él, posi-

blemente debido a su edad no recuerda
casi nada, pero me envió al presbítero
católico Rafael Cascante, pariente nues-
tro. Me fui a su Iglesia, La Soledad, y
él con toda amabilidad me suministró
otros datos y me prometió buscarme
más. Y fué allí donde me enteré de que
el Jefe de la Iglesia Católica, Monseñor
Sanabria, está efectuando un trabajo
interesantísimo de la genealogía de to-
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dos los costarricenses.. Posiblemente

la Iglesia Católica haga este trabajo

con un fin histórico, pues se remonta
desde el coloniaje, pero es indudaole que
esa será una rica fuente de información
para nosotros los miembros de ia Igle-

sia de Jesucristo.

Cuando empecé a hacer este trabajo,

sabía que era difícil, pero también sé

que el Señor ayuda a todos los que tra-

bajan en su obra y así he visto que las

puertas se van abriendo una tras otra y
por todas partes he encontrado perso-
nas amables y simpáticas, listas a ayu-
darme, tales como don Macabeo Vargas,
escritor nacional, un señor Quirós, em-
pleado de la Dirección General de Ce-

menterios, Néstor Zamora y su señora

Rafaelita de Zamora, y los sacerdotes
católicos y los secretarios de sus Igle-

sias Del Carmen y de La Merced. Tam-
bién el Registro Civil ha sido una pe-

queña fuente de información y digo pe-

queña porque ese organismo oficial exis-

te solamente desde 1888.

Sé que si prosigo mi trabajo con dili-

gencia y ayuda por la oración, podre
llevar a buen término esta obra y un
día poder alabar a DIOS acompañada
de mis muertos queridos. Es mi más
humilde petición que todos los miem-
bros de esta Iglesia, comiencen ahora
mismo a buscar su genealogía, con sin-

cero deseo en sus corazones, para que
puedan ganar un galardón más y sentir

el inmenso gozo que esto les proporcio-
nará.

Quiero dejar con ustedes mi testimo-
nio que sé que este es un mandamiento
con el cual debemos cumplir si desea-
mos alcanzar la gloria más alta en el

Reino Celestial, y por nuestra labor ga-
naremos aauí en la tierra muchas ben-
diciones del Señor.

Estas son mis palabras y las digo a
ustedes en el nombre de Nuestro Señor
Jesucristo. AMEN.

j. SECCIÓN INFANTIL j

CONFIEMOS EN NOSOTROS MISMOS
Y OTROS NOS ADMIRARAN

Por Aurora Juárez.

NUEVE Años y unos cuantos meses
después de que llegaron los pe-
regrinos Mormones a Lago Sa-

lado, nació un niñito de padres peregri-
nos. Nueve días después de haber naci-

do el niño, murió el padre. La madre se
quedó sola para cuidar y criar al niño.

La madre era una buena peregrina;
tenía mucha fe en el Señor y en sí mis-

ma. Esto le hizo fuerte y sin miedo. La
hizo querer cuidar a su hijito y a sí

misma con su propio trabajo. No que-
ría que otra persona hiciera lo que ella

misma podía hacer por sí misma.

Sabía que todos los peregrinos tenían
que trabajar muy duro, para tener ali-

mento para sus familias y hacer sus ca-

sas. Sabía que los peregrinos tenían que
trabajar mucho para construir escuelas,

iglesias, templos y para ayudar a que
otros peregrinos entraran en el valle.

Ella pensó que todo este trabajo era

tan importante que trabajó muy duro
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en diferentes maneras para cuidarse y
cuidar a su niño, y para hacer algo que
ayudara a otros. Aunque tenía que tra-

bajar mucho y muy duro, estaba muy
contenta porque tenía confianza en sí

misma. Esto quiere decir que por su
trabajo pudo cuidarse y también a su
niñito y ayudar a otros.

Cuando otra gente nos tiene que ayu-
dar no somos independientes y no tene-

mos confianza en nosotros mismos.
Otra cosa hizo a esta madre peregri-

na muy feliz. Vio que su niñito crecía

con confianza en sí mismo. Al principio

no estaba él contento de ver a su madre
trabajar tanto y tan duro. Esto le hi-

zo trabajar bastante para cuidarse y
también a su madre.
Cada año pudo hacer más y más por

sí mismo y ahorrar suficiente dinero pa-
ra cuidar a su madre para que no tu-

viera que trabajar. Esta fué una de sus
primeras ambiciones.

Trabajó mucho y con determinación
para llevar a cabo esto y finalmente tu-

vo éxito.

Cuando los hombres lo veían trabajar,

decían que tenía dominio sobre sí mis-
mo, y que era persistente. Ellos lo ad-
miraban.

Cuando estos hombres querían tener
un trabajo pesado, le pedían que lo hi-

ciera, porque tenían fe en que él lo po-
día hacer.

Este muchacho tuvo tantas razones

y oportunidades para ser persistente y
desarrollar la confianza en sí mismo,
que cuanto más crecía y vivía, le era
más fácil hacer estas cosas bien. Un mu-
chacho que es persistente y tiene con-

fianza en sí mismo, no tiene que preo-

cuparse acerca de donde puede traba-
jar.

Este muchacho nunca tuvo miedo de
las responsabilidades. A algunas perso-
nas parece darles miedo de hacer lo

que se les ha pedido. No les gusta que-
darse solas al hacer un trabajo. Pare-
cen tener miedo de fracasar y que al-

guien las culpará por haber fracasado.

La gente que tiene confianza en sí

misma, es valiente. Tiene fe en el Señor
y en sí misma, y no tiene miedo. Se
alegran con el trabajo que les es dado,

y procuran hacer lo mejor que pueden.
Tales personas rara vez fracasan la gen-
te no les culpa si realmente han hecho
todo lo que estaba de su parte.

El muchacho de esta historia fué un
presidente de la Iglesia. Vivió más de
80 años e hizo muchos bienes a la gen-
te y a la Iglesia. ¿Sabe Ud. quien era?
En estas lecciones hemos aprendido

acerca de muchas cosas que hacen a la

gente fuerte y feliz. Ahora veremos
cuantas de estas cualidades tenía este
muchacho.
Primero: Amaban a su mamá. Dígase
como lo demostró.

Segundo: El quería ser como su ma-
dre. Dígase como lo demostró.
Decimos que su madre le dio un buen

ejemplo al tener . (Ahora Ud.
diga que clase de persona era su madre
y como llegó a ser el muchacho como su
madre.)

Tercero: El dio un ejemplo a los o-

tros niños al tener . (Dígase lo

que el hizo que sería bueno que otros
niños lo hicieran.

Este muchacho fué el presiden-
te Heber J. Grant,

Yerra el que no principia a aprender por parecerle que ya es tarde.

—

Séneca.
* *

Para llegar a ser un hombre hábil en cualquiera profesión tres cosas

son necesarias, Naturaleza, Estudio y Práctica.—Aristóteles.
* *

El verdadero conquistador es el que elimina a su enemigo sin un so-

lo golpe.—Proverbio Chino.

El tiempo nunca falta a quien bien sabe emplearlo.—Rogelio Sotelo.
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CONFIANZA EN SI MISMO
Por el Hermano Lewis P. Stephens, el Secretario de la Misión His-

pano-Americana.

COMO miembros de esta Iglesia, y
especialmente como misioneros

que andan predicando el Evange-
lio, hemos tenido experiencias muchas
veces, de hablar a cierto grupo de gen-
te, o tal vez a una persona que hubiera
tenido interés en el evangelio. En aque-
llos momentos sentimos sobre nuestros
hombros una carga muy grande y pe-
sada. En aquel momento cuando noso-
tros, con nuestras acciones y palabras,
estamos formando quizá, el futuro de
ese grupo o individuo.

Así también con los discursos que da-
mos en la Iglesia, tenemos miedo de que
tal vez vayamos a decir algo que no sea
bueno o que la gente se va a burlar de
nosotros, o que no diremos algo que
sea de valor. Precisamente es la razón
porque muchas personas piden al Señor
que les de ayuda en sus predicaciones

y en la obra misionera. Pero Santiago
nos dice: "Pero alguno dirá: tú tienes
fe, y yo tengo obras muéstrame tu fe
sin tus obras, y yo te mostrare mi fe
por mis obras." (Santiago 2:18)

El Señor nos ha prometido que ten-
dremos la ayuda del Espíritu Santo
cuando la necesitemos en cuanto a nues-
tras palabras que usemos en predicar
el Evangelio. Pero es que el Espíritu
Santo nos ayudará si es que nosotros
hacemos nuestra parte. Todos sabemos
el dicho ' Ayúdate a tí mismo, y Dios te
ayudará." Por esa razón, vamos adelan-
te aprendiendo algo de cómo dar dis-
cursos, o como hablar con una persona

para que goze el del discurso y tenga
interés en lo que estamos diciendo.

En primer lugar, es menester que
tengamos un plan, o guía, escribiendo

los puntos básicos y los detalles debajo
de ello, con un tópico, un propósito, o
una idea de lo que vamos a decir des-

pués de haber escrito un plan, entonces
que lo memorizemos y luego hay que
destruirlo, porque, a nadie le gusta oir

a una persona leer un discurso.

Al principiar nuestro discurso, si es
posible ganar la atención de la congre-
gación inmediatamente, la tendí emos
todo el tiempo. Se puede hacer esto por:

(a) una pregunta
; (b) un dicho ; (c) al-

go chistoso; (d) refiriendo a su tópico;

(e) refiriendo a sí mismo; (f) o relatan-

do un cuento. También es buena cosa
hablar al nivel de la gente, usando pala-

bras que ellas entiendan. Por ejemplo,

si son labradores, use palabras del cam-
po, si son soldados, use palabras del

ejército.

Ahora hablando de las cosas que no-
sotros mismos estamos haciendo y del

modo que las estamos haciendo. Hay
ciertas reglas que tenemos que hacer
o no vamos a tener la atención, ni el

respecto, ni el interés del grupo al cual
estamos hablando.

Que no hagamos gestos feos, que no
usemos nuestras manos a menos que
sea para expresar o describir un punto
que no se puede explicar con la voz.

También un discurso sale bien si la per-
sona que lo está dando puede hablar
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bastante fuerte y usar palabras claras

y entendióles, no gritando, pero hablan-
do como de veras lo está diciendo, con
fuerza y convicción.

La gran cuestión en la mente de los

miembros y misioneros es ésta, "como
podemos tener confianza en nosotros
mismos cuando estamos en frente de
un grupo." El Señor nos ha dicho que
es bueno que seamos humildes, pero
hay una corta diferencia entre la hu-
mildad y el miedo, y cuando tenemos
miedo, es difícil pensar y razonar. El
^eñor no quiere que su obra sea man.;

festada por medio de los cobardes. No-

sotros tenemos el poder de ser buenos
predicadores y tener confianza.

La primera cosa de recordar es

que siempre debemos rogar al Se-
ñor, especialmente cuando tenemos que
predicar el evangelio, o instruir otra
persona. Por último, si supiéramos que
decir, y si tuviéramos un plan, sabien-

do como principiar a parar o dejar de
hablar, hablando claramente, con entu-
siasmo, y especialmente si practicára-

mos a cada momento que se presentara
la oportunidad seríamos s

:ervos buenos
de Dios, haciendo todo en nuestro po-

der para adelantar la obra de Dios.

Para los Niños

COMO DISTINGUIR CABRAS

Por Margaret Watson Bray

CARLITOS Cabrito estaba en un
rinconcito del pasto llorando. De-
bía de haber estado feliz. Tenía

un pasto en el sol donde jugar. Siempre
tenía bastante pasto para comer. Y te-

nía muchos amigos.
Pero Carlitos Cabrito esta muy tris-

te. Las lágrimas salían de sus ojos y
resbalaban sobre sus mejillas y caían
de su barba.

¡Todo fué debido a su cola!

"Otros animales tienen colas útiles,

pero la mía no sirve," sollozaba Carlitos

Cabrito. "No puedo colgarme de los ár-

boles como los monos ni usar mi cola

para brincar como los canguros." Entre
más lo pensaba se puso más triste. Y
su cola decaía más y más.
"¿Qué te pasa desconocido?" relin-

chaba Trotón. "¡Oh!, eres tu, Carli-

tos." Y Trotón se quitó una mosca con
su cola larga.

"Tu puedes quitarte moscas con tu

cola pero la mía no sirve para nada"
lloró Carlitos Cabrito, y seguía andan-
do, ¡muy triste en verdad.

"¡Qué es eso! ¡Qué es eso!" gritó An-
drés Ardillón. Pasó una nuez de un lado

de su boca al otro y brincó más cerca.

"Tu no pareces bien," él comentó.
"Yo sé," suspiró Carlitos. "Se debe a

mi cola. La tuya te ayuda a equilibrar-

te cuando brincas. Y calienta tu espal-

da cuando hace frío." Antes de que An-
drés pudiera responder lo dejó y estaba
tan triste que sin verla casi se caía en
la laguna de los castores.

!Pum! sonó la cola de Poncho Castor
en el agua. A esta señal se escondieron
todos.

Carlitos parecía ofendido. "Es Carli-

tos Cabrito," exclamó Poncho levantó

la cabeza desde abajo del dique. "Te
pareces tanto a una oveja que no te co-

nocí." Entonces Poncho se sentó en su
cola oval. El resbalaba sobre la orilla

del lodo. "Está muy bien," dijo Carli-

tos, ''pero mi cola no sirve para nada,
nada." Y Carlitos se fué y su ánimo y
su cola decaían más y más. Estaba muy

Página 202 LIAHONA



seguro que nunca podría estar feliz o

ser reconocido como una persona im-
portante con una cola tan inútil."

"¿Estas enfermo?"
Carlitos vio relumbrar plumas negras

y rojas. Manuel Tordo se balanceaba so-

bre una ramita insegura.
"No," dijo Carlitos. "Es por causa de

mi cola."

"Tu cola me parece muy decaída,"
respondió Manuel, Carlitos le miró con
desprecio. "Tu puedes volar con tu co-

la," él dijo. Te felicito por eso. Pero mi
cola es completamente inútil."

"Las ovejas tienen colas inútiles."

consoló Manuel.
"Las colas de las ovejas no cuentan.

Son muy cortas sus colas, casi no tie-

nen cola," dijo Carlitos. "Sería mejor
que me fuera con las ovejas." el aña-
dió y parecía muy triste, "porque todos
mis amigos piensan que soy una."

Pero Carlitos no se sentía como ove-
ja aunque parecía como una de ellas.

"No veo a Carlitos Cabrito en ningu-
na parte." dijo una voz muy preocupa-
da.

Carlitos lanzó la vista por arriba.
Allí al otro lado del campo estaban Tro-

tón, Andrés, Poncho y Manuel buscan-
do en todas partes para él.

"Yo he dejado que esta cola inútil mo-
leste también a mis amigos."

Dijo Carlitos. "Tengo que hacer algo."

Y lo hizo.

Secó sus ojos. Levantó la cabeza. Al-
zó la cola. Entonces pasó por entre un
rebaño de ovejas.

"¡Carlitos Cabrito!" gritó Andrés.
Carlitos troteó hacia sus amigos.

"¿Cómo me conocieron cuando estuve
entre las ovejas?" les preguntó.

"¡Por tu cola!" gritó Trotón.

"Se alza como una bandera mostrán-
donos quien eres." dijo Poncho.

"Es cierto," pió Manuel.

"¡Por mi cola!" exclamó Carlitos Ca-
brito. El miró por atrás a su cola aga-
llada. "¡Mira! mi cola tiene propósito
después de todo," gritó. "¡Es mi marca!
Siempre la mantendré recta!" Y así hi-

zo Carlitos.

Y desde entonces todas las cabras
siempre llevan sus colas derechitas en
el aire como banderitas alzadas. Para
que aun de lejos puedan distinguir en-
tre ovejas y cabras.

El Camino Hacia la

Viene de la Pág. 179

continuación de las simientes para siem-
pre jamás."

Entonces serán dioses, porque no tie-

nen fin; por consiguiente, existirán
de eternidad en eternidad, porque con-
tinuarán; entonces estarán sobre todo,
porque todas las cosas estarán sujetas
a ellos. Entonces serán dioses, porque
tendrán todo poder, y los ángeles esta-
rán sujetos a ellos. (D. y C. 132:20.)

Para que se puedan obtener estas ben-
diciones, se tiene que rendir obediencia
al convenio ordenado por el Señor. "Por-
que estrecha es la puerta y angosto el

camino que conduce a la exaltación y
continuación de las vidas, y pocos son
los que lo hallan, porque no me recibís

en el mundo, ni tampoco me conocéis.
Mas si me recibís en el mundo, enton-
ces me conoceréis y recibiréis vuestra
exaltación; para que donde yo estoy
vosotros también estéis." (D. y C. 132:
22-23.)

El Señor ha explicado también el de-
signio significante de vidas eternas en
esta instrucción:

Esto es vidas eternas: Conocer al

único sabio y verdadero Dios, y a Je-
sucristo a quien ha enviado. Yo soy él.

Recibid, pues, mi ley. (D. y C. 132:24.)
El don prometido a aquellos quienes

reciben este convenio de casamiento y
s ;guen fieles hasta el fin, que "no ten-
drán fin", quiere decir que tendrán el

poder de aumento eterno. Sólo aquellos
que tienen este poder verdaderamente
"conocerán al único sabio y verdadero
Dios, y a Jesucristo a quien ha envia-
do." Puede ser que otros verán al Se-
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ñor y ser instruidos por él, pero no lo

conocerán verdaderamente o a su Padre
si no llegan a ser como ellos.

¿Quién desea entrar al mundo eterno

y ser un sirviente cuando se nos ha da-
do la promesa que podemos ser hjos e

hijas de Dios? Sin embargo habrá la

mayoría que entrarán en el mundo eter-

no como sirvientes, y no como hijos, y
esto es porque piensan máa del mundo
y sus convenios que D.os y sus con-
venios. Sencillamente porque en su ce-

guedad de corazón, rehusan guardar
estos mandamientos sagrados y santos.

¡Oh qué amargura habrá en el día de
juic'o cuando cada hombre reciba su
galardón de acuerdo con sus obras!

EJ primer Casamiento por la Eternidad

Los siguientes extractos sop de un
discurso por eider Orson Pratt:

El Señor ordenó el casamiento entre
varón y hembra como una ley por la

cual espíritus deberían venir aquí, y to-

mar tabernáculos y entrar en el segun-
do estado de existencia. El mismo Se-
ñor solemnizó el primer casam ento
perteneciente a esta esfera, y pertene-
ciente a carne y huesos aquí en esta
tierra. Yo no digo perteneciente a la

mortalidad
;
porque cuando se celebró el

primer casamiento, no hubo mortalidad
aquí. El primer casamiento de que te-

nemos relato era entre dos seres in-

mortales . .
. ; eran seres inmortales , la

muerte no tenía dominio, ni poder so-

bre ellos . .

.

¿Qué considerarían ustedes mis oyen-
tes, si un casamiento se celebrara en-
tre dos seres quienes no estaoan su-
jetos a la muerte? ¿Considerarían us-
tedes que ellos estarían unidos por un
cierto número de años, y que entonces
todos sus convenios cesarían para siem-
pre, y el contrato del casamiento estaría
disuelto? ¿Se vería razonable y consis-
tente? No. Cada corazón diría que la

obra de Dios es perfecta en sí mis-
ma, y en tanto que el pecado no había
traído imperfección sobre la esfera, lo

que Dios unió no podía ser disuelto,

destruido ni separado por ningún poder

bajo el mundo celestial, por lo tanto es
eterno; la ordenanza de la unión fué
eterna; el sellamiento del gran Jehová
sobre Adán y Eva fué eterno en su na-
turaleza, y nunca fué instituido para el

propósito de ser derribado y traído a un
fin.

Es conocido que los "Mormones" son
un pueblo diferente acerca del matri-
monio ; nosotros creemos en el casamien-
to, no sólo para tiempo, sino para toda
la eternidad. Esta es una idea curiosa,
d.ce uno, de ser casado por la eterni-
dad. No es curioso en ninguna mane-
ra; porque cuando examinamos las es-
crituras, encontramos que el primer
ejemplo puesto para toda la familia hu-
mana, como un modelo instituido para
que nosotros lo siguiéramos, no fué ins-

tituido hasta la muerte, porque ia muer-
te no tenía dominio en ese tiempo; sino
fué una bendición eterna pronunciada
sobre nuestros primeros padres.—De un
discurso, 29 de agosto de 1852, J. D.
Vol. 1:58.

Niños que nacen son herederos lega-
les del Reino.

La instrucción que sigue viene del
presidente Brigham Young:

Cuando un hombre y una mujer reci-
ben sus investiduras y sellamientos, y
luego les nacen hijos, esos niños son
herederos legales del reino y de todas
las bendiciones y promesas, y son los
únicos que son en este mundo. No hay
un joven en nuestra comunidad que no
estaría dispuesto a viajar de aquí a In-
glaterra para casarse correctamente,
si entendiera las cosas como son; no
hay una joven en nuestra comunidad,
que ama el Evangelio y desea sus ben-
diciones que se casaría en cualquiera
otra manera; ellos vivirían sin casarse
hasta que pudieran casarse como lo de-
ben hacer, si vivieran aun hasta la edad
de Sara antes que le naciera Isaac. Mu-
chos de nuestros hermanos han dejado
que se casaran sus hijos sin tomar en
consideración esto, y pensándolo una co-
sa de poca importancia. Yo deseo que to-
dos nosotros entendamos esto en la luz
que lo entiende el cielo . .

.

¿Cómo es con ustedes, hermanas?
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¿Distinguen ustedes entre un hombre
de Dios y uno del mundo? Es una de
las cosas más raras que acontece en mi
existencia, de pensar que cualquier
hombre o mujer puede amar a un ser

que no recibe la verdad del cielo. El
amor que este Evangelio produce es
mucho mayor que el amor de mujeres;
es el amor de Dios —el amor de eter-

nidad— de vidas eternas.—Discursos,
Págs. 302-4.

Oh madres en Israel, tengan cuidado,

y no enseñen a sus hijas en el futuro
como muchas han sido enseñadas en el

pasado, de casarse fuera de Israel. Mi-
seria será para ustedes que lo hagan;
perderán sus coronas tan seguramente
como Dios vive.—Discursos, Pág. 304

"Hijos" o "Sirvientes"

Se pudiera multiplicar tales instruc-
ciones e información oportunas a mu-
chas páginas pero dejaremos que esto
sea suficiente. Que todos los Santos de
los Últimos Días padres y madres vean

que enseñen a sus hijos lo sagiado del

convenio del casamiento. Que impres'o-

nen sobre sus hijos que en ninguna otra

manera sino por honrar los convemos'
de Dios, entre los cuales el convenio del

casamento por la etern'dad es uno de
los mayores y más obligatorios, pueden
obtener las bendiciones de vidas eter-

nas. Si el 1 os rehusan recibir esta orde-

nanza y otras bend'ciones de la casa de
Dios, entonces serán suspendidos de las

bendiciones más altas. No llevarán co-

rona; no tendrán reino y ni ladearán
cetro, se les negará la plenitud de co-
nocimiento y poder, y como el hijo pro-

digo, podrán volver a la casa de su Pa-
dre, pero como sirviente, no para he-
redar como hijos. Si son fieles a estos
mandam'entos. su gloria y exaltación

no tendrá límite —"todas las cosas son
suyas .... v ellos son de Cristo, y Cris-

to es de Dios. Y vencerán todas las co-
sas".—D. y C. 76:59-60.

El que venciere, noseerá todas las co-
sas ; y yo seré su Dios, y él será mi hi-

jo. Apocal'ps's 21:7.

Los Ungidos de DiIOS

Viene de la Pág. 161

por levantar la mano, que es la simple
forma, sino en hecho y en verdad. Nun-
ca debe pasar un día sin que los miem-
bros de la Iglesia levanten sus voces en
oración al Señor para sostener a sus
siervos que están puestos para presdir
sobre ellos .... Debemos hacer todo lo

que esté a nuestro alcance para forta-
lecerlos en sus debilidades, en el grande
llamamiento al cual son llamados. Pero
acordemos que Dios dirige esta obra. Es
suva. No es la obra de hombre." (GOS-
PEL DOCTRINE, páginas 45, 223, 139)
Tengamos s ;empre en mente, enton-

ces, que los hombres que nos presiden
en la obra son verdaderamente los un-
gidos del Señor. Fueron llamados por
profecía y por la imposición de manos
de los que tienen los derechos y pode-
res de hacerlo. Rebelar contra esta au-
toridad, sea el presidente de la Iglesia,
el presidente de la Misión o el presiden-

te de la rama, es rebelar contra Dios.

Sigamos la amor estación de Pablo a los

Tesalonicenses, "Y os rogamos, herma-
nos, que reconozcáis a los que trabajan
entre vosotros, y os presiden en el Se-

ñor y os amonestan: Y que los tengáis

en mucha est'ma por amor de su obra."
(I Tes. 5:12, 13.)

El Día Sábado

Viene de la Pag. 183

dad y materia, hizo el mundo; y Jesu-
cristo nuestro Salvador, el mismo día,

se levantó de los muertos... (Justin
M-"*vt Ano'oo- es. 1:67, A. D. 140.)

El, en cumplimiento con los preceptos
del evangelio, guarda el día del Señor.
(Clement of Alexandria, Book 7, Chap^
12, A. D. 12, A. D. 193.)

N : psf.«»TOrt«s He acuerdo con los judíos
en sus peculiaridades de sus alimentos
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ni en sus días sagrados. (Apologies, Sec.

21. A. D. 200.)
Nosotros mismos estamos acostum-

brados a observar ciertos días, como por
ejemplo, ei día del Señor. Origen, Book
3, Chap. 23, A. D. 201.)

¿Pero por qué es que preguntas, de
que nos reunimos en el día del Señor
para celebrar nuestras solemnidades?
Porque así también lo hacían los após-
toles. (De Fuga XIV: 11, 141, 200 A.
D.)

Y así se verá que por las revelaciones
del Señor al profeta José Smith en la

dirección de sus santos de esta dispen-
sación de que observar en el día del

Señor (domingo), el primer día de la

.semana, como día de adoración, él sólo
dio su aprobación de la práctica de los

santos anteriores, sostenido completa-
mente por las Santas Escrituras y los

primeros historiadores de la Iglesia. Si

hubieran estado en error en abandonar
el séptimo día (sábado), el sábado ju-
daico, y que guardaran el día del Señor
(domingo) , el primer día de la semana,
con toda seguridad el Señor lo hubiera
indicado, porque en la restauración del
Evangelio él no se detenía en corregir
errores que habían hecho los que se
afirmaban ser líderes de la iglesia por
las edades.

La Promesa del Señor

Viene de la Pág. 190

febrero, cuando compitieron con equipos
de todos los colegios en Oxford. Apro-
ximadamente hubo como cincuenta cua-
drillas, en las carreras. Estos jóvenes
estaban compitiendo contra cuadrillas
que se componían de hombres que ha-
bían remado desde jóvenes. El grupo
que yo tenía se componía de jóvenes
que no tenían experiencia. Estos jóve-
nes entrenaron desde octubre a febrero.
Por lo que sé yo ninguno de ellos fumó
un cigarro durante este período; nmgu-
no tomó café o té ni tomaron bebidas
alcohólicas. Llegó el día de la primera
carrera. Todos pensaban que estos jó-

venes no tenían ninguna esperanza de
victoria.

La carrera se llevó a cabo en el río

Thames en Oxford, la distancia era de
dos kilómetros. Al empezar la carrera,

se dispararon dos cañones. Cada tripu-

lación salió lo más rápido que le era po-
sible. Como entrenador tenía que co-

rrer por la orilla del río y gritarles con-
sejos por una bocina. Para cuando ha-
bía ido como la mitad de la distancia
estaba tan cansado que no podía seguir
mucho más. Mi tripulación para este

tiempo no se había adelantado ni atra-

sado en la carrera; sólo estaban juntos
con sus competidores.
Yo pensé, "Esto es una cosa buena;

les daré mis últimas palabras de con-
sejo, y me sentaré a descansar." Por
lo tanto grité por mi bocina, "¡Apúren-
le!" El impulso que hicieron fué muy
bien y en menos de un minuto se ade«
lantaron como treinta metros de su
competidor más cercano. Ganaron su
carrera con cíen metros, y muy fácil-

mente. Todos decían que el día siguien-

te de seguro perderían.
Al día siguiente fuimos animados y

ganamos la carrera fácilmente. En ca-

da uno de los seis días, una carrera ca-

da día, ganaron fácilmente, pero no por-

que eran expertos. No era una tripula-

ción tan experta como unos de los otros,

ni eran tan pulidos en su técnica, pero
lo bueno que tenían era que tenían áni-

mo. Tenían reserva, aun después de
una carrera difícil.

Estos jóvenes ganaron sus carreras
con facilidad. Después que se habían
terminado, llegaron algunas personas y
dijeron: "Señor Kímball, ¿cómo hizo

para tener tanto éxito con esa tr:'pula-

ción? Yo contesté, "Hice que esos jó-

venes vivieran correctamente. Les obli-

gué a que dejaran el tabaco, alcohol, té

y café. Cuando llegaba el tiempo en que
apenas, sus pulmones estaban limpios;

sus sistemas estaban limpios; su sangre
estaba limpia, y sus nervios fuertes."

Pablo tomó otro grupo el siguiente
año con los mismos resultados. Luego
tuvo una oportunidad de ayudar a en-
trenar el equipo de natación para dos
años y vio hombres quienes eran victo-
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ríosos los dos años, y luego añadió:

"Por vivir la Palabra de Sabiduría he
visto tanto éxito que nada me puede
cambiar mi creencia en su valor."

Verdaderamente dijo el Señor: "Y
correrán sin cansarse, y no desfallece-

rán al andar." (D. y C. 89:20.)

Por mi experiencia me doy cuenta que
el tabaco hace que los reflexos de los

atletas sean más lentos, hace perder su
ánimo, y no hace nada que ayude. Los
atletas que fuman son del tipo negli-

gente, que en la realidad no tienen ei

interés de su equipo. (El señor Knute
Rockne, aquel gran entrenador de la

Universidad de Notre Dame.)
Durante mis veinte años en las ligas

mayores he visto a muchos jóvenes que
parecen ser muy buenos que se arruinan
con el uso del tabaco. Los cigarros son
malos, y mi consejo es que no los usen.

(Walter Johnson, pitcher famoso de las

ligas mayores.)
Ningún joven puede usar tabaco y

llegar a ser un atleta bueno, porque le

quita resistencia y afecta su corazón.

(Carlos Paddock, corredor notable.)

Testimonios parecidos se encuentran
en cada comunidad de los Santos de los

Últimos Días, y en los hogares de todos
los miembros que guardan esta la ley

de salud.

Sabiduría y Grandes Tesoros de
Conocimiento

La Palabra de Sabiduría tiene dos
promesas más:
Y hallarán sabiduría y grandes ceso-

ros de conocimiento, aun tesoros escon-
d dos. (D. y C. 89:19.)

Entre a las comunidades de los San-
tos de los Últimos Días, o sus universi-

dades y colegios, se dará cuenta de cuan-
tos de sus jóvenes, hombres y mujeres
tienen un testimonio que Dios vive

;
que

Jesús es el Cristo, el Redentor del mun-
do; que Dios oye y contesta oraciones;

y que José Smith fué el Profeta del

Señor en esta dispensación, y realizará
que el Señor les ha dado "sabiduría y
grandes tesoros de conocimiento, aun
tesoros escondidos." Estos tesoros es-

condidos de sabiduría nos da el porque

cumplen con misiones para la Iglesia

miles de los Santos de los Últimos Días,

por el promedio de dos años, pagando
sus propios gastos y sin recibir remu-
neración por ello. Al terminarse la se-

gunda guerra mundial, era una inspira-

ción ver los miles de hombres jóvenes
de los Santos de los Últimos Días quie-

nes habían estado en las fuerzas arma-
das de su país por uno o cuatro años,

quienes estaban deseosos de dejar a sus
hogares otra vez para que se realizaran

sus deseos cuando eran jóvenes, de ir

en una misión para su Iglesia. El hom-
bre no puede poner en el corazón huma-
no tal amor para Dios y para su obra
—tiene que venir de Dios.

Las estadísticas de la salud de los

Santos de los Últimos Días, son eviden-

cias que el Señor está cumpliendo esta

promesa a su pueblo.

Y yo, el Señor, les hago una promesa,
que el ángel destructor pasará de ellos

como de los hijos de Israel, y no los ma-
tará. (D. y C. 89:21.)

El Cuerpo Humano, Un Templo de Dios

El apóstol Pablo entendió la impor-
tancia de que guardáramos nuestros
cuerpos limpios, como son templos del

Espíritu Santo:

¿O ignoráis que vuestro cuerpo es
templo del Espíritu Santo, el cuai esta

en vosotros, el cual tenéis de Dios, y
que no sois vuestros?

Porque comprados sois por precio:
glorificad pues a Dios en vuestro cuer-

po y en vuestro espíritu, los cuales son
de Dios. (I Corintios 6:19-20.)

¿No sabéis que sois templo de Dios,

y que el Espíritu de Dios mora en vos-
otros?

Si alguno violare el templo de Dios,
Dios destruirá al tal: porque el templo
de Dics, el cual sois vosotros, santo es."

(I Corintios 3:16-17.)

Hay muchos que piensan que sus
cuerpos son de ellos mismos y que pue-
den hacer lo que quieran con ellos, pero
Pablo lo aclara bien que no son de ellos

mismos, porque son comprados por pre-
cio, y que "Si alguno violare el templo
de Dios, Dios destruirá al tal: porque
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el templo de Dios, el cual sois vosotros,

santo es." Esto lo hace fácil para poder
entender porque, el Señor daría a su

profeta de esta dispensación, la infor-

mación necesaria para que los miem-
bros de su Iglesia entendieran como no
violar su cuerpo.

Advertidos del terrible desperdicio de
dinero en el uso de estos narcóticos, el

mal que hace al cuerpo humano por
usarlos, y el ánimo espiritual que viene

a aquellos quienes mantienen sus cuer-

pos limpios por dejar de usarlos, ¿cómo
puede uno dudar de donde vino esta re-

velaron (D. y C. 89:)? Era una cosa
que los pensamientos de los científicos

no habían alcanzado en ese tiempo. Ha
de haber venido de Dios y sí vino de
él.

"LA VERDAD OS LIBERTARA"

Las cosas que el Señor reveló al pro-
feta José Smith en la Palabra de Sabi-
duría, lo que no era bueno para el hom-
bre, v. gr. vino, bebidas alcohólicas, ta-

baco, y bebidas calientes (té y café),

forman hábitos, y muchos hombres
y mujeres están en mayor esclavi-

tud a ellos como lo fueron los Israeli-

tas a los Eg'pcios. Nada de lo que el

Señor ha dado para alimentar nuestros
cuerpos forman hábitos. Dando estas
Palabras de Sabiduría, se da énfasis a
las palabras dadas por Jesús:

Y conoceréis la verdad, y la verdad os
libertará. (Juan 8:32.)

La Asignación Misionera

Viene de la Pág. 175

Un llamamiento de la Primera Pre-
sidencia es un llamamiento del beñor,
porque estos hombres son siervos de
Dios debidamente autorizados aquí en
la tierra. Tienen las llaves del reino, y
Dios el Eterno Padre y su Hijo Unigé-
nito aceptan todo lo que hacen en el

oficio de su llamamiento como si estos
hechos hubieran sido hechos personal-

mente por Jesucristo.

También quiero dar ánimo a todos
nosotros como miembros de la Iglesia

que aprovechen más del programa mi-
sionero de las estacas. Estoy seguro
que hemos hecho una obra buena en lo

pasado pero tengo confianza que no he-

mos hecho más que empezar la obra.

Estoy en la opinión que hay miles y
miles de buscadores de la verdad que
viven entre nosotros que recibirían el

evangelio de Jesucristo si tuvieran una
oportunidad favorable. Si usáramos más
tiempo en hacer obra mis onera gran-
de sería nuestro gozo en esta vida y
eterno nuestro galardón en el mundo
venidero.

El Salvador aclaró este punto defini-

tivamente cuando dijo:

"Recordad que el valor de las almas
es grande en la vista de Dios;

"Así que sois llamados a proclamar
el arrepentimiento a este pueblo.

"Y si fuere que trabajareis todos
vuestros días proclamando el arrepen-
timiento a este pueblo, y me trajereis,

aun cuando fuere una sola alma, ¡cuan
grande no será vuestro gozo con ella en
el reino de mi padre!
"Y ahora, si vuestro gozo será gran-

de con un alma que me halláis traído al

reino de mi padre, ¡cuan grande será
vuestro gozo si me trajereis muchas
almas

!

Mis queridos hermanos y hermanas,
humildemente confio y ruego que Dios
nos bendiga a fin de que no solamente
continuemos con el espíritu misionero
que hemos mostrado en lo pasado pero
también que agarremos la plenitud del

espíritu y la grandeza de esta asigna-
ción y con vigor llevarla a cabo hasta
que preparemos el mundo para la veni-

da del Salvador, que reine como Señor
de Señores y Rey de Reyes.
Doy testimonio que ésto es el evan-

gelio verdadero de Jesucristo. Yo sé es-

to tan bien como sé que vivo. Sé que
José Sm'th es un profeta de Dios y uno
de los profetas más grandes que ha vi-

vido en esta tierra. Sé también que si

Uds. y yo vivimos según las enseñan-
zas de los mandamientos que hemos re-

cibido en la Iglesia de Jesucristo, ai-
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gún día volveremos a la presencia de
Dios y recibiremos exaltación, que él ha
declarado ser el don más grande y lo

tiene para aquéllos que le aman y guar-
dan sus mandamientos-
Que Dios nos bendiga al llevar a ca-

bo esta gran asignación misionera y en
todas nuestras vías de la vida, pido hu-
mildemente en el nombre de Jesucristo.

Amen.

Temas Fundamentales

Viene de la Pág. 171

que se habían bautizado previamente
preguntaron por qué tenían que bauti-

zarse de nuevo. Como consecuencia de
su deseo de unirse a la Iglesia sm ser
bautizados, el Profeta preguntó al Se-
ñor sobre el asunto, y recibió la si-

guiente revelación

:

"He aquí, os digo que he abrogado en
esto todos los convenios antiguos

; y és-

te es un convenio nuevo y sempiterno,
aun el que desde el principio fué.

"Por consiguiente, aunque un hom-
bre se bautice cien veces, no le apro-
vechará nada, porque no podéis entrar
por la puerta estrecha por la ley de Moi-
sés, ni por vuestras obras muertas.

"Porque es a causa de vuestras obras
muertas que yo he hecho que este úl-

timo convenio y esta iglesia se edifi-

quen para mí, aun como en la antigüe-
dad.

"Por lo tanto, entrad por la puerta
como yo he mandado, y no procuréis
aconsejar a vuestro Dios. Amén." (Sec.
22).

Acontecimientos de la

Viene de la Pág. 189

bras del hermano Brigham Young.
"Cuando el hombre hace todo io que
puede, el Señor está obligado a hacer lo

demás," ya influido por el consejo del
hermano Young, salimos para hacer lo

que pudiéramos, al principio pareció co-

sa imposible pero después de caminar
unos cuantos kilómetros vimos tierra se-

ca, así supimos que fué el agua sola-

mente en Valle Hermoso, abarcando
unos seis kilómetros de nuestro camino
a San Juan. Todo fué felicidad y refle-

xionando puedo encontrar en esto la

"Prueba de Nuestra Fe".
Al fin se efectuaron tres bautismos

que fueron, uno de la rama de La Sau-
teña, otro de Valle Hermoso y el ter-

cero de la Colonia Anáhuac, Tamps., la

Señorita Elizabeth de Anda, ella es la

primera de la familia en Anáhuac que
es bautizada y es también la primera en
el pueblo de Anáhuac que es miembro
de la Iglesia.

Así vemos que en ella va el principio

del reino de Dios establecido en la tie-

rra, a un pueblo más, y también pode-
mos ver que las profecías de Nefi van
teniendo su cumplimiento. El profeta
nefita vio una visión y de ella escribió

esto: "Y sucedió que vi a la Iglesia del

Cordero de Dios, y vi que sus números
eran pocos a causa de la maldad y las

abominaciones de la ramera que asien-

ta sobre muchas aguas. No obstante,
vi que la Iglesia del Cordero, que era
la de los santos de Dios, se extendía
también sobre toda la superficie de la

tierra, a pesar de que sus dominios so-

bre la superficie de ella eran pequeños,
a causa de la maldad de la gran ramera
a quien yo vi." (I Nefi 14:12). Existe
en mi concepto una profecía muy alen-

tadora, pues aunque ahora sean pocos,
serán muchos en poco tiempo, esa pro-
fecía es la que encontramos en Daniel
hablando del Rey Nabucodonosor, dice:

"Más la piedra que hirió a la imagen,
fué hecha un gran monte, que hinchió
toda la tierra." (Dan. 2:35. Léase todo
el capítulo.)

Todo lo que se ha hablado se cumpli-
rá si es que nosotros ponemos nuestra
parte, pero no, si no lo hacemos. Por
eso José Smith se le dijo: "Yo, el Se-
ñor, estoy obligado cuando hacéis lo

que os digo; más cuando no hacéis lo

que os digo, ninguna promesa tenéis."
(Doc. y Con. 82:10) El ha dicho tam-
bién: "Y lo que hablaren cuando iue-
ren inspirados por el Espíritu Santo, se-
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rá escritura, será la voluntad del Señor,
será la intención del Señor, será la pa-

labra del Señor, será la voz del Señor
y el poder de Dios para la salvación."

(Doc. y Con. 68:4)
Nuestro Salvador habló de esta ma-

nera en el sermón del monte: "Voso-
tros sois la sal de la tierra . . Vosotros
sois la luz del mundo. .No se enciende
una lampara y se pone debajo de un
almud más sobre el candelero . . Así
alumbre vuestra luz delante de los hom-
bres ;..(Mat 5:13-16)

Esta luz, esta sal, esta lámpara, so-

mos cada uno de nosotros quienes he-
mos bajado a las aguas del bautismo
siendo bautizados mediante el poder del

Sagrado Sacerdocio, en otras palabras
"Los Santos de 1 os Últimos Días" y
si eso somos ved pues que nuestra obra
sea hecha conforme a la voluntad di-

vina porque sólo así podremos entrar
en el reino de los cielos. (Mat. 7:21.)

Recordemos, pues, las palabras de Pa-
blo a Timoteo, "ten cuidado de ti mis-
mo y de la doctrina; persiste en ello;

pues haciendo esto, a ti mismo salva-

rás y a los que te oyeren. "(I Tim. 4:

16)
Hermanos hagamos la obra recordan-

do que la manera más efectiva de pre-

dicar el Evangelio es vivirlo.

"No es lo que predicamos, lo que nos
hace Mormones sino lo que vivimos."

MINUTO LIBRE
Por Juan J. Shawcroft.

¿Cuál es el sujeto de una oración?

No lo sé.

Fíjese usted bien. "Yo navego en un barco

de vela." En esta oración 'yo' es el sujeto.

¿Ha entendido usted bien?

Sí, señor maestro.

Bueno: pues diga usted: ¿qué es el sujeto?

Un señor que navega en un barco de vela.

* * *

En el programa de una fiesta de pueblo lee-

mos lo siguiente:

"Se celebrarán dos carreras: una de burros

y otra de cerdos.

Sólo podrán tomar parte en ellas ios veci-

nos de la población.
* * *

Pero, ¿tienes frío?

Menos que tú.

No pué ser. Yo voy muy bien arropao y

tú llevas una camisa llena de agujeros.

Pa que veas. A tí el frío se te queda en

el cuerpo, pero a mí me entra por un aguje-

ro y me sale por el otro.
* * *

El cajero del restaurante. "Esta moneda es

mala.

El cliente . . . como la comida.

Papa, papá . .

.

¡ Niño 1 ¡No se debe hablar en la mesa!

Vamos a ver: ¿qué querías?

Nada, porque ya te has comido la mosca

que había en la sopa.
* * *

Caballero, acabo de llegar a México y no

conozco ... ¿ Podría usted decirme donde po-

dré comer por setenta y cinco centavos

Sí, señor, en el café X.

Muchas gracias. Y ya que es usted tan ama-

ble, querrá usted decirme en donde po Iré en-

contrar los setenta y cinco centavos ?

* * *

El vapor donde viajan Isaac y Samuel nau-

fraga en altamar. Ambos judíos, agarrados

fuertemente a un tablón luchan desesperada-

mente con las bravas olas. Isaac, perdidas ya

las fuerzas, ve aterrado aproximarse el mo-

mento en que se hundirá para siempre en el

salado líquido; entonces, alzando los ojos al

cielo, exclama:

jDios mío Todopoderoso, sálvame y te pro-

meto regalarle a los asilos. .

.

j Calla, imprudente! le interrumpe Samuel

—no te comprometas todavía, espera un rato,

¡parece que veo tierra!
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...Y la Balanza Estará Equilibrada

:-:

P o r Richard L . EVANS

TRA VEZ sobre este asunto de personas que parecen recibir más
de lo que merecen o menos de lo que merecen: A veces ve-

mos hombres honestos y capaces quienes parecen no tener
éxito y vemos hombres sin vergüenza y sin las leyes de la moral que
aparentemente tienen éxito. De vez en cuando vemos personas que
prosperan que no lo merecen y otras que sí lo merecen pero que
fracasan. Oh, por lo menos así nos parece. Y otra vez nos pregun-
tamos, ¿por qué se permiten estas cosas? Tal vez podemos encon-
trar parte de la contestación en una fe inextinguible en la ley de
recompensa. Por ejemplo: Algo mal sucede dentro del alma del hom-
bre que parece prosperar por medio de maneras inicuas. No siem-
pre se ve lo malo que le sucede a tal persona, pero sí, le pasa. Una
persona deshonrada y deshonesta pierde mucha de la felicidad. Pier-

de la comodidad de estar tranquilo con una persona honorable. Y
por causa de una conciencia que le molesta deja de estar tranquilo

entre sí. Pero supongamos que ha mudado de conciencia y ya no tie-

ne más el poder de sentir el arrepentimiento verdadero. Si asi es,

ha perdido también el poder de sentir otras cosas. Ya no puede apre-
ciar las cosas bellas de la vida, porque la naturaleza y el carácter de
una persona que traspasa las leyes de la virtud y de la conciencia
llegan a ser vulgares y no puede menos que dejar de gozar de las

bellezas de la felicidad y el gozo sincero. A causa de que estas cosas
que no siempre son aparentes, se niega a veces la existencia de ellas-

Pero existe más que la superficie de las cosas. Seguramente una
persona siempre paga el precio cuando hace algí contra su concien-
cia o contra los principios de la verdad. Si tuviéramos que contestar
todo lo aquí hecho en este momento con seguridad fracasaríamos en
satisfacernos en cuanto a ésto. Y si hoy en día nos parece que una
situación es completamente sin razón y sin recompensación pode-
mos poner nuestra confianza en el juicio y justicia de Dios y estar
seguros de que en algún lugar en algún tiempo durante la jornada
de la inmortalidad hallaremos las respuestas que nos hacen falta. Y
podemos estar en paz con la seguridad de que las balanzas eternas
están equilibradas en cualquiera circunstancia.

'The Spoken Word" de la manzana del templo.
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